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EDITORIAL

Una nueva editorial implica necesariamente reafirmar el compromiso con la infancia que

Gurises Unidos ha tenido en más de una década de trabajo.

Implica también compartir convicciones y establecer los desafíos que nos planteamos como

institución que crece, que avanza, que abre caminos, así como lo hacen los niños, niñas y

adolescentes con los cuales compartimos horas de trabajo, afectos, expectativas y esperanzas.

El crecer, el cambiar, el superarse, es parte de este proceso de crecimiento y requiere una

actitud institucional activa, autocrítica y esperanzadora, con el convencimiento de estar contri-

buyendo a generar día a día las condiciones necesarias para que se puedan cumplir efectiva-

mente el pleno goce de todos los derechos para todos los niños y niñas.

Somos concientes que un sector importante de los niño/as uruguayos vive diferentes situa-

ciones que lesionan el goce de sus derechos. Por ello, estamos comprometidos con distintos

actores, públicos y privados, en la búsqueda de alternativas que puedan mejorar las condicio-

nes de esta población. Sabemos que estos aportes que podemos realizar son solo pequeños

impulsos, que sumados a otras voluntades personales e institucionales, irán poco a poco

convirtiendo en realidad este sueño.

Trabajar apostando a la inclusión es asegurar como base tres pilares de integración social

para la infancia: la Familia, la Escuela y la Comunidad. Pero esta  apuesta a nivel nacional nos

abre nuevos desafíos y preocupaciones con miras al año 2002.

Esta época donde las distancias y tiempos se han acortado, en un mundo más cercano y más

globalizado, lleva a plantearnos no solo lo local, sino a dimensionar el compromiso institucional

con la infancia a nivel mundial.

Contribuir en el  proceso de aportes en la definición de las metas a favor de la infancia para

los próximos diez años, a llevarse a cabo en la Cumbre Mundial de la Infancia, constituye un

nuevo desafío institucional. Un desafío que nos inspira hacia un objetivo común: asegurar la

plena vigencia de la Convención Internacional de los Derechos del Niño para todos los niños,

niñas y adolescentes más allá del país en el cual hayan nacido.

Y es por eso que  decimos, parafrasendo la canción que da origen al  titulo de esta editorial,

“A jugar, a cantar/ que tengan todos los niños en el mundo su lugar”.1

Gurises Unidos

1 La canción se denomina “Yo Quiero” y su autor es Leonardo Croatto

�Que tengan todos los niños
en el mundo su lugar�
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REFLEXIONES

En estos años, desde Gurises Unidos venimos tra-
bajando con niños/as, adolescentes y familias en si-
tuación de vulnerabilidad social, acompañándolos en
su camino de mejorar su calidad de vida y las perspec-
tivas a futuro, apostando a la construcción de ciuda-
danos activos y responsables capaces de incidir y trans-
formar su propia realidad. En definitiva, nuestra
apuesta apunta a generar el pasaje de situaciones de
exclusión social a procesos de inclusión social. Estas
situaciones de exclusión nos hablan de niños/as y ado-
lescentes que no solo tienen sus Necesidades Básicas
Insatisfechas, sino que están en una situación de
aciudadanía. Son niños/as y adolescentes con sus po-
sibilidades nutricionales, educativas, sanitarias entre
otras, insuficientes, y viéndose además su ejercicio
ciudadano limitado, es decir, el no goce de aquellos
derechos que hacen a la pertenencia plena.

Hablamos entonces de niños/as y adolescentes
muchas veces excluidos de espacios de educación,
participación, socialización y recreación, con lo cual
no estamos planteando que estos niños/as y adoles-
centes no vayan a la escuela, no jueguen, sino que lo
realizan desde una perspectiva de a-ciudadanía.

A nuestro entender, el ser ciudadano no es una
característica innata, sino un proceso de construc-
ción y aprendizaje en donde las instituciones educati-
vas formales tienen un lugar protagónico. Según nos
plantea Nora Aquín, la ciudadanía implica una cate-
goría de inclusión social, política y cultural que es-
tructura en sentido de igualdad a los sujetos; en defini-
tiva el derecho a tener derecho, que posibilita el desa-
rrollo pleno de sus capacidades humanas (*).

En el trabajo que desde Gurises Unidos venimos
realizando para la inserción de niños/as y adolescen-
tes en situación de vulnerabilidad social en el sistema
educativo formal, se ha constatado la presencia de
procesos de deserción en los mismos. Esto nos ha
llevado a profundizar en la forma en que se da la
interacción entre la institución educativa formal y
los niños/as y adolescentes en esta situación.

Hemos observado que en la mayoría de los casos
su lugar es satelital, ya que existen grandes dificulta-
des para que éstos tengan un lugar protagónico y
participativo en la dinámica de la institución educati-
va y por ende en su proceso de aprendizaje. Este lugar

Caminando juntos hacia
la inclusión social

satelital en que se encuentran estos niños, nos lleva a
afirmar que si bien pueden concurrir asiduamente a la
institución educativa, no se encuentran integrados a
la misma, por lo cual estamos frente a  situaciones de
exclusión. Esta situación a nuestro entender es pro-
ducto del encuentro de dos realidades diferentes: el
sistema educativo con sus valores, normas, objetivos
y expectativas y los valores, normas, objetivos y
expectativas de estos niños/as, adolescentes y sus fa-
milias. A partir de la interacción de estas dos realida-
des se produce un desencuentro que se manifestará en
diferentes niveles: en el niño, la deserción escolar y/
o la imposibilidad de una verdadera integración a la
institución educativa y por ende al proceso de su cons-
trucción ciudadana. A nivel familiar, las dificultades
de ésta de participar de forma activa en el proceso de
esa construcción de ciudadanos sujetos de derecho.

¿Qué estamos haciendo?

A partir de estos supuestos, venimos implemen-
tando y diseñando estrategias de carácter integral que
apuntan a una inclusión protagónica por parte de los
niños/as, adolescentes y sus familias en situación de
vulnerabilidad. La integralidad de estas estrategias nos
habla de la necesidad, a la hora de abordar estas reali-
dades, de involucrar a todos los actores implicados
(niños/as y adolescentes, familias, centros de educa-
ción formal, comunidad, sociedad civil y Estado).

Solo con el fin de facilitar las presentaciones de
estos abordajes los desglosaremos del siguiente modo:

Con los niños/as y adolescentes: A partir del
vínculo educativo con el niño/a o adolescente se dise-
ña una estrategia que apunta a revalorizar en el niño
por un lado, la imagen que tiene éste del centro educa-
tivo formal y por otro la  percepción que posee de él
mismo dentro de la institución educativa. Debemos
señalar que para la mayoría de estos niños/as y ado-
lescentes en situación de vulnerabilidad su lugar en la
educación formal no siempre posee características
gratas, producto de su situación satelital dentro del
centro educativo y de su historial de frustraciones
dentro del mismo (repeticiones, sanciones, exclusio-
nes). Frente a estas situaciones nuestra tarea educati-
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va apunta a generar ex-
periencias positivas y
gratificantes en el niño/
a y adolescente que le
permitan situarse dentro
del ámbito educativo
desde un sentirse y ver-
se diferente. Estas ex-
periencias educativas
permiten fortalecer
aquellos elementos que
hacen a su autoestima,
superando esos senti-
mientos e ideas tan
marcadas en esta pobla-
ción como los “yo no
puedo”, “yo no sé”, ”a mí no me da”. En las mismas,
el juego se transforma en una herramienta fundamental
ya que permite el desarrollo de la creatividad, el despliegue
de sus habilidades y potencialidades motrices e intelectua-
les. En definitiva, el juego estructurado como herramien-
ta educativa permite generar en el niño/a y adolescente
nuevos procesos de estructuración y socialización.

Con las familias: En nuestras estrategias de
trabajo con las familias apuntamos a generar proce-
sos promocionales que permitan visualizar al sistema
educativo formal como uno de los componentes fun-
damentales en la educación y desarrollo de sus hijos,
haciendo fuerte hincapié en la importancia que juega
ella como familia en el acompañamiento del proceso
educativo formal de sus niños/as y adolescentes. Apos-
tando a cambios en el orden de lo representacional y
de los valores en el seno familiar, que permitan darle
un nuevo significado a la educación formal.

Con los Centros Educativos Formales: Con
el objetivo de poder lograr una interacción
confluyente entre el centro de educación, el niño y la
familia es que hemos generado desde Gurises Unidos y
en conjunto con los diferentes actores de las institu-
ciones educativas formales, espacios de formación e
intercambio. Estos apuntan no solo a la inserción
sino a la verdadera inclusión de niños/as, adolescentes
en situación de vulnerabilidad, así como también a la
construcción de una relación de diálogo entre la fami-
lia y la institución educativa. En definitiva, estos es-
pacios de intercambio buscan el compromiso y la
construcción en conjunto de propuestas alternativas
que contemplen las características socio-culturales de
estos niños y sus familias. (Ver Concurriendo al Liceo
y Centro Nocturno Nº6 Revista Gurises Unidos N°8).

En este camino he-
mos encontrado en las
diferentes  instituciones
educativas diversos acto-
res institucionales con un
gran compromiso en esta
búsqueda de propuestas
alternativas para estos
sectores vulnerados. Con
ellos hemos emprendido
diferentes acciones que
apuntan a generar trans-
formaciones en aquellos
espacios y lugares, auto-
ridades de primaria/secun-
daria y UTU, privilegia-

dos a la hora de definir las políticas educativas para
nuestro país.

Con la Comunidad: A través de una metodo-
logía de RED, estamos creando y fortaleciendo redes
comunitarias y barriales en diversos puntos de la ciu-
dad con el objetivo de mancomunar y maximizar los
recursos sociales que buscan generar acciones en fa-
vor de la infancia y adolescencia en situación de vul-
nerabilidad. Desde GGUU entendemos que las diferen-
tes instituciones educativas formales: escuelas, liceos,
UTU y jardines de infantes juegan un rol protagónico
dentro de estos espacios comunitarios (Ver Red Barrial
Malvín Norte y Manga-Piedra Blancas).

Con la sociedad civil: Desde Gurises Unidos ve-
nimos desarrollando una serie de estrategias dirigidas
hacia la sociedad civil en su conjunto apuntando a trans-
formar esa imagen muchas veces estigmatizada que se
tiene de estos niños/as y adolescentes en situación de
vulnerabilidad. Apostando también a la construcción de
un compromiso activo de la sociedad uruguaya.

Con el Estado:  a partir de la puesta en práctica
de una metodología de trabajo de investigación-ac-
ción, es que hemos generado a largo de estos años de
trabajo un conocimiento acerca de la realidad de la
infancia y adolescencia en situación de vulnerabilidad
social del Uruguay. Este conocimiento nos ha permi-
tido generar propuestas, construyendo en conjunto
con los diversos actores acciones, propuestas, pro-
yectos que apuntan a mejorar la calidad de vida de la
niñez y adolescencia.

(*)Aquín, Nora, “Trabajo Social, Ciudadanía y Exclusión”.

Revista Regional de Trabajo Social Nº22, Montevideo, 2001.
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Gurises Unidos trabaja desde hace dos años con
los niños y adolescentes en situación de calle de Man-
ga en el local comunitario de la Comisión de Jardines
de Manga y en la misma calle, pero los educadores
llegaron a la conclusión que la zona precisa un local
para trabajar con los niños, pero que también sea un
centro de referencia para el barrio y que refuerce los
vínculos de la comunidad. Fue así que surgió el pro-
yecto de “La casa de los gurises”, que tiene como
objetivo construir y equipar un centro educativo y
social para los niños y adolescentes del barrio y sus
familias, que será construido con ellos y tomando en
cuenta sus necesidades y expectativas.

La casa comenzará a ser construida próximamen-
te, en un terreno que la Intendencia Municipal de
Montevideo otorgó a Gurises Unidos en usufructo.

“Desde una concepción integradora del niño, este
año se revalorizó el trabajo con la familia, la escuela
y la comunidad, buscando reducir los índices de deser-
ción escolar, así como los niveles de vulnerabilidad”,
explicó Marcos Claverol, coordinador del equipo de
El Molinillo. “A nivel comunitario, se realizó un pro-
ceso de acercamiento de las familias al proyecto, se
siguió trabajando en el fortalecimiento de la Red de la
zona, de manera de integrar a más instituciones,
involucrando a todos los agentes barriales en la cons-
trucción de la Casa de los gurises”.

El rol de la familia

Las familias son fundamentales a la hora de plan-
tear modificaciones a los procesos de calles de los
niños, por eso, el equipo contactó a todas las familias
de los niños.

Con más del 60% de las mismas mantiene con-
tactos permanentes y se logró definir una propuesta
de trabajo y con más de la mitad se avanzó además en
las metas definidas.

Las familias tienen en común la falta de espacio
en las viviendas y el hacinamiento, lo que implica
falta de privacidad entre el mundo adulto y el de los

Un trabajo conjunto con la familia
El Molinillo

Este año, el equipo de El Molinillo, un proyecto que se lleva  acabo en el marco de
un convenio con el Iname en Manga, puso énfasis en el trabajo con la familia de
los niños y adolescentes, y en convocar a toda la comunidad para que se involucre
en la proyección y realización de la �Casa de los Gurises�.

niños, pero que también tiene como consecuencia la
falta de un lugar propio para cada integrante de la
familia.

La situación de extrema pobreza y la dinámica
cotidiana que se da por esta situación, donde la satis-
facción de las necesidades básicas no tiene una conti-
nuidad, originan un marco de inestabilidad a la hora de
relacionarse con el “mundo”: los niño/as construyen
los vínculos basados en la desconfianza, basan su com-
portamiento en el principio de la inmediatez, están
predispuestos a la frustración y tienen dificultades
para el autocontrol, con grandes niveles de baja
autoestima.

“A principios de este año consideramos impor-
tante el involucrar a las familias en los procesos de
aprendizaje de los niños, desde un lugar diferente, no
solo que promuevan la asistencia de los mismos y
logren una mayor permanencia”, explicó Claverol.
“Hablamos de un tema de valores, lograr que se
visualice la importancia de la escuela en los procesos
de crecimiento y desarrollo de sus integrantes, y como
factor de cambio”.

Para esto se desarrollaron diferentes estrategias
con las familias: no sólo se trabajó en la promoción
de aquellos que estaban en edad escolar, sino con to-
dos los involucrados con el sistema de enseñanza for-
mal. A principios del año se visitó a cada familia con
el objetivo de realizar un primer relevamiento de los
niños y adolescentes  escolarizados.

En muchos casos, la institución educativa no se
visualizaba como agente de crecimiento y aparecía
un descreimiento en relación con los adolescentes
que repitieron los primeros años de educación. “Se
prioriza el concepto de la inmediatez desde el mundo
adulto, que  necesita ver resultados concretos  “ya”
frente a la inversión de los tiempos productivos del
adolescente y los costosos gastos de los materiales de
estudio”, explicó Claverol. “Esto es una falacia, ya
que los adolescentes en su tiempo libre perderían los
espacios de formación y crecimiento, al no tener
propuestas para realizar en estos espacios libres, y no
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pueden integrarse al mercado laboral por su corta
edad y su falta de capacitación, lo que los expone a
situaciones de mayor vulnerabilidad social”.

Así, se empieza a trabajar con las familias la im-
portancia de la formación en el crecimiento de los
niños y adolescentes, contribuyendo desde el análisis y
la discusión, así como en apoyo concreto: entrega de
materiales de estudio, visitas mensuales a las familias,
coordinaciones con las instituciones educativas para
seguir la evolución
de los adolescentes,
promoviendo ins-
cripciones tardías y
buscando soluciones
antes la falta de do-
cumentación en la
inscripción.

De esta manera,
se busca apoyar  a las
familias para que se
comprometan en el
proceso de forma-
ción de los niños y
adolescentes, objeti-
vo que se logró casi
en su totalidad.

En el trabajo
con las familias hay
dos aspectos funda-
mentales. En primer
lugar, la promoción
del niño como suje-
to de derecho en su
entorno inmediato,
que implica que co-
nozca sus derechos
y los ejerza (cono-
cimiento de servi-
cios básicos para la
infancia, y la apro-
piación de ellos), co-
nocer aquellos derechos no tan conocidos pero básicos
para su desarrollo como el derecho a expresarse (acti-
vidades de expresión y participación desde el proyec-
to) , participar y poder acceder a distintos espacios
culturales así como conocerlos (paseos por la ciudad,
visitas a teatros, etc.).

Proyectos de vida

Estas familias tienen poca capacidad de proyectarse,
lo importante y lo que se debe realizar es lo que tiene que

ver con el “hoy y ahora”, y tienen poca capacidad de
visualizarse como promotoras de sus propios. Trabajar
proyectos de vida con los niño/as y adolescentes impli-
ca también generar movilizaciones a la interna familiar,
cortando con su visión fatalista del mundo.

“No podemos hablar de un proyecto de vida de un
niño de seis años sin el acompañamiento de sus padres y
su comunidad. Hay que reconstruir la historia de esa
familia y ese niño en conjunto, muchas veces aportando

elementos enrique-
cedores de la imagen
de ese niño que es
«capaz de» y por
esto nos planteamos
en conjunto nuevas
opciones de vida que
aporten elementos
de crecimiento y de-
sarrollo  integral”,
explicó el educador.

Es así que den-
tro de las propues-
tas de trabajo sur-
gen alternativas
que involucran a
toda la familia, pro-
curando generar re-
cursos en el interior
de las mismas, ya
sean materiales o
inmateriales, que
sirvan como sopor-
te para una mejor
inserción del niño y
la familia en la so-
ciedad. El Proyec-
to 300 del Iname y
el Proyecto de Erra-
dicación del Traba-
jo Infantil fortale-
cen estas estrate-

gias, ya que posibilitan ingresos a la familia que no
provengan del trabajo de los niños.

También se trabajó sobre los intereses, capacida-
des y potencialidades de los niños, definiendo una
serie de actividades que cubrirían los aspectos afectivos,
de relacionamiento y de socialización.

“El trabajo grupal con los padres es una apuesta
por la integración de las familias en las diferentes
propuestas del proyecto como un elemento de apro-
piación, participación  y promoción comunitaria”,
concluyó Claverol.
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El CNPI realiza recorridas periódicas por Av. Ita-
lia con el objetivo de  contactar y vincular  a nuevos
niños/as y adolescentes que se encuentran desarro-
llando actividades de supervivencia en calle. Luego de
mantener una serie de encuentros con el niño/a o
adolescente en su lugar de trabajo, se lo invita a par-
ticipar a las actividades que funcionan como “puerta
de entrada” al proyecto (Propios y Molino de Pérez).

El cantero de Av. Italia y Propios es considerado
estratégico, ya que es de fácil acceso para los niños/as
y adolescentes que desarrollan distintas actividades de
calle en la zona o que “trabajan” en el cruce de esas
avenidas.

“Este es un espacio de referencia del proyecto en
la zona. En primer lugar, para los niños/as y adoles-
centes que participan del mismo, ya que se han apro-
piado tanto del espacio físico como de la propuesta
socio educativa, generándose así un sentimiento de
pertenencia”, explicó Gonzalo Salles, coordinador del
proyecto. “En segundo lugar, para las familias y per-
sonas que pasan por allí, quienes se han acercado
intrigados, buscando conocer la propuesta o querien-
do colaborar. Es en este sentido que llegamos a
visualizar el impacto generado en la zona, sensibili-
zando a la comunidad, devolviéndole una imagen di-
ferente de estos  niños/as y adolescentes”.

Este año el equipo de Gurises Unidos ha notado
una diferencia en el perfil de los niños/as y adolescen-
tes en situación de calle en el horario nocturno en la
zona de Av. Italia. “Presentan un nivel mayor de
deterioro, por una ruptura con las redes de conten-
ción como la escuela, la familia, la comunidad, y es-
tán presentes estrategias de supervivencia que están
en conflicto con la ley, además del consumo sistemá-
tico de sustancias psicoactivas, especialmente sol-
ventes (nafta cemento)”, explicó el coordinador.

Por el contrario, los niño/as y adolescentes que
participan de la otra actividad de “entrada” al pro-
yecto, en el Molino de Pérez, tienen características
diferentes, ya que están menos horas diarias realizan-

Nuevos desafíos para el Centro
Nocturno de Protección Integral

Este año el equipo del Centro Nocturno de Protección Integral (CNPI), que se
lleva a cabo por convenio con el Iname, notó que los niños/as y adolescentes en
situación de calle en el horario nocturno presentan un nivel mayor de deterioro,
por una ruptura con redes como la escuela, la familia y la comunidad.

do actividad de calle,  todos están escolarizados y
tienen una mayor aceptación de  pautas, reglas de
convivencia y compromiso con la propuesta.

Pero en el Centro Nocturno Nº6 también se ob-
servó un cambio en el perfil de los adolescentes que
participan de la propuesta de Gurises Unidos. Si bien
en los años anteriores los adolescentes se encontra-
ban en situación de vulnerabilidad social, la situación
de los nuevos participantes es aun más compleja, ya
que se está ante casos de situación de calle, trabajo
ilegal, prostitución, robo y embarazo adolescente.

El CNPI desarrolla en el centro educativo un es-
pacio complementario al aula, en el que el juego se
utiliza como elemento educativo y socializador, que
permite acercarse a la realidad del adolescente y tra-
bajar aspectos de su entorno familiar y comunitario.

En función de la evaluación realizada junto a la
Inspección General, Dirección y Equipo Docente del
Centro a principio de este año, se sumó al objetivo
general de la propuesta el generar procesos en el ado-
lescente que le permitan integrarse de forma más efec-
tiva al sistema educativo formal y que minimicen la
posibilidad de deserción.

Desde esta nueva lógica, el equipo técnico desa-
rrolló su trabajo en dos áreas: atención directa a los
adolescentes y trabajo institucional.

En materia de trabajo Institucional, se buscó ela-
borar con la Inspección General una nueva propuesta
educativa que contemple las características particula-
res de adolescentes de la zona de Malvín Norte que de
forma sistemática han desertado del sistema educati-
vo. Se prevé que esta propuesta innovadora se termi-
ne de planificar en diciembre de este año.

Con el equipo de Dirección, el trabajo apunta a la
construcción de propuestas que permitan mejorar la
calidad de las actividades educativas dirigidas a los ado-
lescentes, y con el equipo docente se coordinó para
poder realizar un seguimiento individual del rendimiento
de cada uno de los adolescentes que participan de la
propuesta. “Estos encuentros nos han permitido de-
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volverle al maestro una imagen diferente del adoles-
cente, como también pensar en forma conjunta estra-
tegias que faciliten la integración de los mismos a la
propuesta educativa formal”, explicó Salles.

En cuanto a la propuesta Concurriendo al Liceo-
UTU, que busca promover la inserción y la concu-
rrencia a las instituciones educativas de adolescentes
en situación de riesgo social de los asentamientos de
Malvín Norte, dado el éxito de la experiencia durante
el año pasado y el impacto de esta tanto en el ámbito
familiar como comunitario, este año ingresaron al
proyecto seis nuevos adolescentes, dos de los cuales
se insertaron en el Liceo, tres en la UTU y un adoles-
cente en el Curso de Hotelería, elevando el número
total de adolescente dentro de la propuesta a nueve.

La familia y la comunidad

Este año el proyecto CNPI se trazó como objeti-
vo darle al trabajo con las familias de los niños/as y
adolescentes vinculados al proyecto un lugar
protagónico, de manera de lograr acuerdos que tien-
dan a una mejor y mayor inclusión social tanto del
niño/a y adolescente como de su núcleo familiar. En-
tre ellos, el disminuir las horas de calle de los niños/as
y adolescentes así como promover la inserción y
reinserción en el ámbito de la educación formal.

Además, el se siguió participando de forma acti-
va en la Red Barrial Comunitaria de Malvín Norte,
integrada por las escuelas, liceo, UTU, policlínicas,
merenderos y clubes deportivos de la zona.

“El proyecto CNPI, es el único servicio que
atiende específicamente a niños/as y adolescentes
en situación de calle en la zona y que posee una
metodología específica y una acumulación de cono-
cimientos en relación a esta problemática. Por eso
estamos socializando y transmitiendo estos conoci-
mientos  a través de instancias formales a otras ins-
tituciones que dentro de su población objetivo cuen-
tan con niños/as y adolescentes con estas caracte-
rísticas”, explicó Salles.

Así, por ejemplo, se realizaron talleres con insti-
tuciones educativas sobre las estrategias para lograr
una verdadera integración de los adolescentes  en si-
tuación de calle al sistema educativo formal. “Hay
que destacar la apertura y el interés por parte de estas
instituciones educativas en buscar alternativas reales
a esta problemática tan presente en la zona”, observó
Salles.

 “A nivel institucional, vemos un fortalecimien-
to de las relaciones entre las institucionales de la zona,
lo que ha favorecido la búsqueda de una atención inte-
gral de los niños, niñas y adolescentes vinculados al
proyecto”, concluyó.
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El proyecto, que se desarrolla en el marco del
Programa de Seguridad Ciudadana, busca crear y for-
talecer redes comunitarias generadoras de propuestas
en favor de la infancia y adolescencia en situación de
vulnerabilidad social.

Una de las primeras tareas llevada adelante desde
la Red Barrial-Comunitaria Malvín Norte –integrada
hoy por 17 instituciones públicas, privadas y vecinos–
fue la elaboración de un diagnóstico que posibilitara
visualizar aquellas problemáticas más sentidas de la
zona y que pudieran ser abordadas desde la misma. De
este diagnóstico se desprendieron como principales
problemáticas el elevado número de indocumentados
–falta de partidas de nacimiento y cédulas de identi-
dad– el alto consumo de sustancias psicoactivas en las
diferentes franjas etáreas en la población más vulne-
rada de la zona, escasos recursos en el área de la ali-
mentación y falta de propuestas socio-educativas para
niñas desertoras del sistema educativo formal.

En función de este diagnóstico, la Red diseñó dife-
rentes estrategias y alcanzó varios logros en el año:

*jornadas de documentación, en donde se gestiona-
ron de forma gratuita 374 partidas de nacimiento y 45
cédulas de identidad, estando en trámite 250 cédulas más.

*jornadas de capacitación sobre el uso problemá-
tico de sustancias psicoactivas dirigidas a integrantes
de las instituciones que participan de la Red, que tra-
bajan con infancia y adolescencia.

*apoyo a la creación de un merendero-comedor
gestionado por el Club de Baby Fútbol Independiente,
ubicado dentro del asentamiento Isla de Gaspar. Al día
de hoy este merendero-comedor atiende a 120 niños/
as y adolescentes en situación de vulnerabilidad los
siete días de la semana.

*Implementación de una propuesta socio-educa-
tiva semanal dirigida a niñas desertoras del sistema
educativo formal, llevada adelante por la institución
de la zona Ecce Homo.

 *Implementación de una Campaña de Preven-
ción en Salud en el área de enfermedades bronco-
respiratorias, con la entrega de la dosis estipulada de
vitamina C - Calce Vita a más de 270 niños/as y
adolescentes en situación de riesgo.

A partir del año y medio de trabajo y de los logros
obtenidos por la Red, desde la misma se ha visualizado
lo productivo de esta forma de trabajo, ya que ha

Tejiendo redes

Experiencias Comunitarias en Malvín Norte
En el segundo año de implementación del proyecto En Red en Malvín Norte se
han logrado verdaderos impactos en la zona

permitido conocer, maximizar y potenciar los recur-
sos e iniciativas existentes en la zona.

“La Red en su funcionamiento co-participativo ha
alcanzado un buen nivel organizativo, que permitió ge-
nerar propuestas alternativas para los niños/as y adoles-
centes en situación de vulnerabilidad y riesgo social”,
resaltó Lucía Avellanal, coordinadora del proyecto.

Estas experiencias positivas llevaron a que las
instituciones educativas formales conformaran una
Red abocada específicamente a dar respuestas a las
diferentes problemáticas relacionadas con la educa-
ción formal, en la que participan la UTU Malvín
Norte, el Liceo 42, la Facultad de Ciencias de la Uni-
versidad de la República, Jardín de Infantes, Escuela
de Adultos,  y las escuelas Nº267 y 317.

Promoviendo derechos

El proyecto también logró conformar una Comi-
sión de niños/as y adolescentes, integrada por niños/as
y adolescentes en situación de vulnerabilidad pertene-
cientes a diferentes instituciones educativas-sociales
de la zona, para la difusión y sensibilización de la de-
fensa de los Derechos del Niño. En su año y medio de
funcionamiento, la comisión se abocó a intercambiar,
conocer, difundir y sensibilizar sobre los derechos del
Niño según lo establece la Convención Internacional,
buscando que los niños/as y adolescentes reflexionen, a
partir de su propia visión, sobre cómo se viven estos
derechos en su realidad cotidiana.

Es así que los integrantes de la comisión profun-
dizaron en los Derechos a la educación, recreación,
salud, vivienda, y a todos aquellos derechos que hacen
y garantizan la Participación.

Estas reflexiones se plasmaron en  Boletines infor-
mativos realizados por los propios niño/as y adolescen-
tes, que además se convirtieron  en un instrumento para
sensibilizar a sus pares y a la comunidad en general sobre
la importancia de la Defensa de los Derechos. También se
realizaron talleres en las diferentes escuelas de la zona
sobre “Educación en Derechos”. Todas estas actividades
contaron con el apoyo de la institución Ecce Homo.

Además, se implementó una Secretaría Social en
el área de influencia del proyecto, con el fin de vincular
a los niños/as, adolescentes y sus familias en situación
de vulnerabilidad a los servicios básicos.
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Con esta convicción, desde hace dos años se ha
puesto en marcha en la ex Terminal de Arenal Grande
el área de capacitación laboral, que atendiendo las
problemáticas sociales y más específicamente las de
los adolescentes, hoy se aboca a la formación integral
del joven para su ingreso al mercado laboral. Es de
notoriedad pública los altos índices de desempleo en
el país y que los más afectados son los jóvenes, por su
falta de referencias, por su falta de experiencia y por
su falta de capacitación en la mayoría de los casos.

Gurises Unidos, desde su área de capacitación la-
boral, tiene como fin último la integración definitiva
del joven a la sociedad, mediante el ingreso al merca-
do laboral y el egreso definitivo de esta u otras insti-
tuciones por la cual haya pasado el joven, determina-
do por su realidad y su contexto sociocultural.

Atendiendo la realidad y los intereses de estos
jóvenes, el área ha venido instrumentando diferentes
propuestas de capacitación, buscando detectar posi-

bles nichos de mercado en donde el joven pueda en-
contrar una veta para su formación, así como tam-
bién adquirir aquellos conocimientos, habilidades y
requisitos que el mercado laboral exige.

En ese sentido, se ha trabajado en los rubros de
construcción, albañilería, pintura, obra seca, sanita-
ria, electricidad, mampostería, instalaciones de gas,
entre otras; pero en todos los casos los rubros solo
constituyen un disparador para que el joven a partir
de un oficio que conoce, y que está muy cercano a su
realidad -ya que la mayoría de ellos ha realizado “chan-
gas” en el mismo- pueda adquirir actitudes y aptitudes
básicas para el ingreso al mercado laboral: el trabajo
en equipo, la buena presencia, la puntualidad, la asis-
tencia, la resolución de conflictos, las normas de hi-
giene y la seguridad laboral, entre otras.

Para la realización de varios de estos proyectos la
institución tiene convenios con el Instituto Nacional de
la Juventud (INJU). Por ejemplo, el proyecto “Albañi-

Una tarea de todos los días
“Toda persona tiene derecho al trabajo, a la libre elección de su trabajo, a condiciones equitativas y

satisfactorias de trabajo, y a la protección contra el desempleo”

Declaración Universal de los Derechos Humanos, art. 22
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lería, instalaciones de gas
y construcción”, finan-
ciado por la Dirección
Nacional de Empleo en
el marco del programa
Pro Joven del INJU, está
actualmente en sus últi-
mas etapas: los 20 jóve-
nes que hicieron el curso
lo terminaron y están rea-
lizando pasantías en em-
presas, buscando insertar-
se en el mercado laboral.

En setiembre pasado
GGUU presentó al INJU otro proyecto, denominado
“Aprendiendo a construir juntos”, de capacitación en
construcción, instalaciones de gas y rubros afines, que
tiene algunas variantes con respecto al anterior. “En este
caso introducimos la temática de género dentro de la
capacitación complementaria, partiendo de la base que es
un curso en el que participan solo hombres, y que el lugar
de trabajo es mayoritariamente de hombres”, explicó
Gustavo Varela, coordinador del área. Este proyecto tie-
ne otra particularidad, y es que los jóvenes van a hacer
parte de la pasantía en Manga, en la construcción de la
Casa de los Gurises, un centro social y educativo para los
niños y adolescentes del barrio y sus familias.

Hasta ahora la experiencia del área de capacita-
ción laboral ha sido fructífera, no solo por el alto
promedio de jóvenes que ingresan al mercado laboral,
sino también por la permanencia que logran en éste,
observó Varela. “Desde el área de capacitación labo-
ral entendemos que el ingreso del joven al mercado
laboral no solo implica un ingreso económico, sino
también una inclusión definitiva, en circuitos sociales
amplios, que le permitirán desarrollar sus potenciali-
dades y crecer en su ser social y ser persona”, destacó.

“De estos logros dan fe el acompañamiento con-
tinuo que ha tenido el área en su proceso de crecimien-
to por parte de empresas privadas, así como por parte
de diversas embajadas y organismos, como el caso de la
Embajada de Holanda, el INJU, la Intendencia de Mon-
tevideo, entre otros, que en diversas oportunidades nos
han adjudicado proyectos y licitaciones que permiten a
Gurises Unidos una vez más mostrar ‘en la cancha’ de
lo que es capaz: que creemos en los jóvenes y trabaja-
mos con y para ellos”, señaló Varela.

La precapacitación

En esta apuesta, el área también ha incluido a
los más pequeños que, por su propia historia de

vida, pasando gran par-
te del tiempo en la calle
y realizando trabajos in-
formales, se acercan a
la institución en busca
de una respuesta a la
problemática del em-
pleo. Con ellos la estra-
tegia es diferente, ya que
se han instrumentado
diferentes talleres de
precapacitación laboral
en cocina, tejido, pin-
tura, arreglos florales,

máscaras, entre otros, que una vez más constitu-
yen un pretexto para poder ir conociendo a los
jóvenes, trabajando con ellos sus necesidades, sus
requerimientos y visualizar sus potencialidades.

“Con ellos, desde estos talleres, trabajamos fuer-
temente la importancia de postergar el ingreso al
mercado laboral y priorizar en este momento de su
vida la educación formal o no formal, la recreación y
el disfrute de su vida y de esta etapa tan linda que es la
adolescencia”, explicó Varela.

Por otra parte, el área ha realizado varios pro-
yectos con el Centro Comunal Zonal Nº 2. Desde
hace unos meses, tres jóvenes trabajan en el cen-
tro comunal realizando todas las mañanas tareas
de limpieza. Además, varios gurises del área parti-
ciparon de la campaña Frío Polar durante el in-
vierno. La primera etapa fue hacer un relevamiento
–los educadores y jóvenes del curso de Albañile-
ría– en la zona céntrica de la gente que vivía en la
calle. Cuando empezó la campaña, los jóvenes se
ocuparon de limpiar todos los días el lugar donde
cenaban y dormían las personas atendidas por la
campaña.

Además, el centro comunal empezó a convo-
car a las organizaciones e instituciones que traba-
jan en la zona con infancia y adolescencia en situa-
ción de vulnerabilidad social. Ya hubo dos reunio-
nes, en las que participaron más de 20 institucio-
nes. “Es muy interesante. La idea es ver qué cosas
podemos hacer, sobre todo teniendo en cuenta que
es una zona donde hay mucha situación de calle.
Tenemos esperanza de que se puedan coordinar
muchas cosas”, señaló Varela.

Por el área de capacitación laboral transitan anual-
mente aproximadamente 100 jóvenes, en busca de
soluciones acabadas, y se van con herramientas para
encontrar ellos mismos la solución a su realidad, des-
tacó el coordinador.
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Al inicio del año, de los 38 niños, niñas y adoles-
centes que integran el proyecto, que se desarrolla en
convenio con el Iname, el 39,5 % no asistía a servi-
cios de educación (formal y no formal), el 15,8 %
asistía a servicios de educación no formal y el 44,7 %
a los de educación formal.

En ese sentido, a lo largo del año, nueve adoles-
centes ingresaron al curso de adultos Nº 2 (Piedra
Alta), seis ingresaron al liceo y dos ingresaron a la
escuela normal.

Otros tres se integraron a un curso de carpintería
de la división educación de INAME, una adolescente
ingresó a un curso de manicura a través del proyecto
(en una academia privada) y dos adolescentes se inte-
graron a un curso del LATU.

En el primer semestre, también se realizó un cur-

El trabajo en la sede

Objetivo: volver a la escuela
Para este año, uno de los objetivos centrales planteados por el equipo de trabajo
en el proyecto Atención a Niños y Niñas en situación de calle pertenecientes a la
zona Centro-Cordón fue la reinserción escolar de los adolescentes que no lo
habían realizado el año anterior, o que habían tenido una participación casi nula.

so de computación (operador Office 2000), de cuatro
meses, en acuerdo con la academia BIOS, en el cual
fueron inscriptos ocho adolescentes, y seis finaliza-
ron el curso en forma satisfactoria.

Los objetivos eran que participaran de espacios
diferentes, de inclusión social, que exigen para los ado-
lescentes una actitud bien definida, y que obtuvieran
herramientas educativas y de manejo de la informáti-
ca, que lo habiliten para una futura inserción laboral.

Durante el verano se realizaron además distintas
salidas por el departamento y la Costa de Oro.  Se
concurrió a lugares como Punta Espinillo, Playa de la
Colorada, Playas del Cerro, Parque Lecoq, Playas de
los Pocitos, Playa Verde, del Buceo, así como a playas
de la Costa de Oro: Atlántida, Solimar, entre otras.

En este caso, se busca conocer otros lugares del
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departamento y la costa de Canelones, así como sus
formas de acceso, y potenciar las nociones espaciales
de los niño/as y adolescentes.

También hubo paseos por todo el día: en mayo, se fue
a Punta del Este con un grupo de 8 adolescentes; y en el
mes de Julio a Colonia con un grupo de 23 adolescentes.

El objetivo es conocer distintos lugares de atrac-
ción turística e histórica de nuestro país, trabajar so-
bre el proceso grupal y potenciar las nociones de
tiempo y espacio.

“Las diferentes actividades han sido bien acepta-
das por los niños/as y adolescentes, lo que posibilitó
importantes ajustes en el funcionamiento grupal, re-
velando un buen proceso educativo, que a su vez
potencializa los procesos individuales”, explicó el
maestro Diego Barboza, que coordina el proyecto
junto a la antropóloga Laura Oliva.

En las actividades dentro de la sede también se ob-
servaron cambios significativos a nivel de la conviven-
cia grupal –en momentos como la elaboración del desa-
yuno o el almuerzo, las reuniones diarias de planifica-
ción del día, las actividades de limpieza– que muestran el
grado de apropiación del espacio, de identificación y de
valoración. En ese sentido, se destacan la disminución
de los conflictos, de las sanciones y de la resistencia a las
propuestas planteadas, la mejora del clima grupal, una
mayor aceptación de las normas y un mayor respeto
por los espacios educativos de los compañeros.

“Estos cambios de actitud grupal nos interesan
mucho porque son nuevos indicadores del proceso de
estructuración del grupo y de las diferentes personali-
dades, que revela un sentimiento de contención
afectiva y educativa”, explicó Barboza.

En las vacaciones de Julio también se realizaron
distintos tipo de actividades recreativas: se concurrió
al cine, se realizaron actividades recreativas en la
sede de referencia y se realizó una visita guiada a la
fortaleza del Cerro.

Otras actividades en la sede fueron un taller de
Género y Masculinidad, que buscaba reflexionar acer-
ca de la construcción de la masculinidad en los varo-
nes adolescentes en situación de calle.

El deporte tampoco está ausente: a través de par-
tidos de fútbol 5 de frecuencia semanal, se busca for-
talecer el proceso de aceptación de reglas y normas,
realizar actividades deportivas que contribuyan al de-
sarrollo psicofísico de los niños/as y adolescentes y
disfrutar de una actividad lúdica y recreativa de alto
anclaje en la cultura uruguaya.

En el área de salud, este año, en conjunto con la
Sociedad de Pediatría, se lograron avances en la aten-
ción médica para todos los niños y adolescentes en

En el primer semestre del año, en la sede se
atendieron 38 niño/as y adolescentes, de los cua-
les 68% son varones y 32% mujeres. La mayoría
entre 13 y 16 años (58%), seguidos del tramo de
17 a 21 años (31,5%) y de 6 a 9 años (8%). Los
niños de 10-12 años constituyen el 2,5%.

Los niños atendidos provienen de la Aduana,
Cordón, Centro, Malvín Norte, Manga, Jardines
del Hipódromo, Gruta del Lourdes, Punta Rieles,
Cerro, Cerro Norte, Delta del Tigre, Aeroparque,
Las Piedras, entre otros.

Cuando ingresaron al proyecto, el 23,7% de
los niños cumplía actividades laborales en la calle,
de los cuales 77,8% vendía en los ómnibus y 22,3%
limpiaban parabrisas. El 10,5% de los niños aten-
didos mendigaba, y el 10,5% tenía conflicto con
la ley. El 55,3% no tenía actividades de calle.

Para esa clasificación se toman las activida-
des de calle privilegiadas para cada uno y que no
son excluyentes entre sí, ya que un mismo niño o
adolescente puede realizar más de una actividad,
dependiendo de sus necesidades y de las distintas
estrategias que desarrolle. Si un día llueve un lim-
piaparabrisas venderá en los ómnibus, si un ado-
lescente trabaja en la mañana en un proyecto la-
boral es frecuente encontrarlo vendiendo en los
ómnibus por las tardes o limpiando parabrisas en
los cruces de una avenida, etcétera.

El 23,7 % estaba en la calle desde hace 0 a 6
meses; el 15,8 % entre 6 meses y 1 año, y el 60,5%
tiene una antigüedad en calle de más de 1 año.

Ninguno de los niños vive en la calle; el 44,7%
tienen una permanencia parcial, y el 55,3% ya no
desarrollan actividades de calle.

situación de calle. A través de este contacto, se logró
que en el hospital Pereira Rossell y en facultad de
Odontología se puedan atender sin tener que presen-
tar cédula de identidad, elemento que era excluyente
para la atención de los niños y adolescentes.

También se han realizado coordinaciones perió-
dicas con los proyectos “Cruz del Sur” y “Posada de
Belén”, para elaborar estrategias en conjunto para el
trabajo con un grupo de adolescentes que participan
de los tres proyectos.

En el área de identificación civil, en el primer
semestre adquirieron la cédula de identidad (por lo
menos una vez) el 97,4% (37 niños) de los niños y
adolescentes atendidos en la sede. En todos los casos
la tramitación fue promovida por el proyecto.
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El acceso a la escuela es un logro apreciable, sin
embargo, hace falta algo más para garantizar a los
niños/as el derecho a la educación. Tan importante como
el acceso a la educación es la calidad de lo que rodea a los
niños/as tras matricularse: deben asistir a la escuela en
buen estado de salud y estar preparados para rendir bien y
aprender lo que necesitan para sobrevivir y prosperar en
el siglo XXI, asegurándose un entorno saludable y seguro
y sus derechos protegidos.

El derecho a la educación de calidad abarca asimismo
el derecho a gozar de vivencias supervisadas por los maes-
tros que generan autoestima, que preparen a los niños/as
para adoptar decisiones y que les enseñen a reaccionar
ante los conflictos prescindiendo de la violencia y a en-
frentarse a la dificultades de orden económico, ecológico
y social que nos rodean y que rodearán a los niños/as del
porvenir.

Para confeccionar programas basados en los dere-
chos del niño hace falta centrarse en el aprendizaje. Aparte
de conseguir que un mayor número de niños/as acuda a la
escuela o a programas alternativos de enseñanza, es fun-
damental algo que quizás tenga la misma importancia que
otras cosas concretas que se les enseñan: que aprendan a
aprender:

A conocer: manejar con soltura los números y las
letras, resolver problemas, poseer conocimientos gene-
rales y especializados, tener conocimiento de los dere-
chos y obligaciones y sentirse cómodos y adecuados en
relación con el propio aprendizaje.

A hacer: adquirir la capacidad de satisfacer las nece-
sidades básicas y de mejorar la propia calidad de vida,
tomar decisiones y mantener relaciones y aplicar los co-
nocimientos profesionales y tecnológicos necesarios para
tener éxito en los mercados mundiales y locales.

A colaborar con otros: entenderse a uno mismo y
a los demás y entender la interdependencia, formar y
criar una familia sana y disfrutar de la misma, participar
de forma efectiva en los asuntos cívicos, aprender a hacer
frente a los conflictos y respetar el pluralismo, la diversi-
dad y las complejas diferencias entre los sexos, los oríge-
nes étnicos, las religiones y las culturas.

A ser: desarrollar todos los aspectos de la personali-
dad y plasmar el potencial propio pensando con espíritu
crítico y actuando con autonomía, con tino y con sentido
de la responsabilidad individual, aprender a gozar de buena
salud y a disfrutar practicando deportes, valorar la propia
cultura, guiarse por un código ético y moral, hablar por
cuenta propia, protegerse y tener aguante.

Apostando a la escuela sin excusas ni exclusiones

Transformarse a sí mismo y a la sociedad:
aprender a proteger el medio ambiente, contribuir a
establecer una sociedad que dé cabida a la paridad en-
tre los sexos y no tenga carácter discriminatorio;
fomentar la solidaridad social y la vocación de ayuda
a los demás; sentirse capaz y actuar en consecuencia;
conocer la realidad, meditar sobre la misma y actuar
con miras, no sólo a acomodarse y adaptarse a la
realidad, sino a transformarla.

Las escuelas siguen siendo el mecanismo más eficaz y
efectivo de transmitir los conocimientos teóricos y prác-
ticos, los valores y las actitudes que hacen falta para
propiciar al máximo el desarrollo humano. La escuela
primaria está concebida para impartir un aprendizaje es-
tructurado y sistemático varias horas al día a lo largo de
varios años. En ese sentido, las relaciones que mantienen
entre sí los alumnos/as brindan oportunidades organiza-
das de generar valores positivos y actitudes sanas de adqui-
rir comportamientos adecuados.

También tienen cabida los adolescentes y los jóvenes
que, habiendo dejado de estudiar por cualquier motivo,
necesitan que se les conceda el apoyo para poder seguir
insertos en el sistema educativo formal.

Para lograrlo es importante:
• una asociación más firme de las escuelas con los

progenitores, las administraciones de ámbito local, la so-
ciedad civil y las organizaciones comunitarias

• colaborar con los niños/as en cuanto participantes
activos en su propio desarrollo

• brindar a las familias y comunidades información, la
facultad de intervención, recursos financieros y capacita-
ción a fin de que tomen medidas pertinentes y adecuadas

• fortalecer la asociación entre la familia, la comuni-
dad y la escuela

• reforzar los procesos de descentralización
• elaborar mecanismos de ámbito local encaminados

a escolarizar a los niños excluidos y a lograr que perma-
nezcan en la escuela

Apostar a una escuela sin excusas ni exclusiones es
apostar a que el entorno en que se desenvuelve el apren-
dizaje se centre en el niño, dé cabida a la paridad entre los
sexos y se base en la familia y en la comunidad.

Fuente “Educación para todos. Nada de excusas”, Unicef, marzo de 2000



16

INTERVENCIONES

Jorge, de 10 años, recorría todas las noches jun-
to a su madre distintos barrios de Montevideo, hur-
gando en los tachos de basura para recolectar obje-
tos que pudieran tener algún valor comercial. Jorge
vive con su madre, de 29 años de edad, embarazada
de seis meses, que trabaja como empleada domésti-
ca. Viven en una casilla de cartón y lata en un asen-
tamiento, porque no pueden pagar el alquiler desde
que el padre de Jorge se encuentra en prisión.

Jorge faltaba mucho a la escuela y tenía un
rendimiento muy bajo; no participaba de las acti-
vidades recreativas y se veía muy cansado. Cuan-
do Gurises Unidos le propuso ayudarlo a dejar de
trabajar y volver a la escuela, se mostró entusias-
mado; su madre también se comprometió a acom-
pañar el proceso.

Proyecto ProNiño - Uruguay

Buscando la erradicación del
trabajo infantil

El proyecto por la erradicación del trabajo infantil en Uruguay, implementado este año
por Gurises Unidos, con el apoyo de Movicom Bellsouth y el Consejo de Educación
Primaria, busca contribuir a eliminar este tipo de trabajo mediante la reinserción educati-
va de los niños en centros de educación formal cercanos a su hogar.

Ahora Jorge participa activamente del segundo
año de escuela con éxito y concurriendo con asidui-
dad. Dejó de desarrollar actividades de trabajo in-
fantil y comenzó a asistir a un club deportivo, donde
puede realizar actividades de formación personal y
social, que apuntan a su desarrollo integral.

El nombre de Jorge no es el real, pero su historia
sí. Es uno de los 122 niños que son atendidos por el
proyecto Pro niño, que apunta a los niños, niñas y
adolescentes en situación de vulnerabilidad
socioeconómica y de desescolarización, menores de
15 años, y que desarrollan estrategias laborales de
sobrevivencia..

El trabajo infantil no es un fenómeno nuevo en
Uruguay. Intrínsecamente asociado a la pobreza, exis-
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ten causas asociadas dicha problemática, como la fal-
ta de acceso a la educación, las dificultades al acceso
de cobertura institucional de protección a la niñez, o
exclusión social, entre otras, además de la falta de
conciencia colectiva sobre las consecuencias inme-
diatas y futuras del trabajo infantil.

Según Unicef, “los menores trabajadores son aque-
llos niños, niñas y adolescentes que realizan actividades
de generación de ingresos en respuesta a situaciones so-
cialmente impuestas. Estas actividades se ubican dentro
de la economía formal, informal o marginal, desarrollán-
dose dentro o fuera del núcleo familiar, en la calle o fuera
de ella, utilizando para ello tiempo parcial o total y reci-
biendo o no una remuneración, la que puede ser en dinero,
especie o servicio. La remuneración puede ser para sí,
para su grupo de referencia o para terceros”.

Por otra parte, la Convención sobre los Dere-
chos del Niño de 1989, ratificada por Uruguay, indica
expresamente que deben adoptarse medidas para fo-
mentar la asistencia regular a las escuelas y reducir las
tasas de deserción escolar.

Cuando Gurises Unidos conoció a Andrés, de 13
años, mendigaba y vendía pequeños servicios en un
supermercado de la zona, durante muchas horas
por día. También  recolectaba distintos objetos que
pudieran ser comercializados, actividad que realiza-
ba junto a su hermana Cecilia, de 15 años.

El trabajo repercutía directamente en el desa-
rrollo personal de Andrés y en el de su hermana. El

rendimiento escolar era muy bajo, faltaba mucho a
la escuela y tenía dificultades para insertarse, por ser
mayor que sus compañeros de 5º grado. Tampoco
tenía cobertura de salud, legal, o alimenticia. Su
hermana Cecilia, que cursaba 5º grado en la escuela
nocturna, tenía las mismas dificultades.

El padre de Andrés y Cecilia padece una enfer-
medad muy grave, que le impide moverse y debe
pasar largos periodos hospitalizado. Su madre se
dedicaba principalmente al cuidado de su esposo y
a las tareas del hogar, por lo que los únicos recursos
económicos de la familia eran el ingreso generado
por los hijos. La familia vive en un asentamiento, en
una precaria casilla de madera y cartón, donde ca-
recen de los servicios básicos (luz, agua y sanea-
miento).

Los educadores de Gurises Unidos descubrieron
que Andrés tenía grandes potencialidades, que no se
estaban desarrollando por las condiciones sociales y
laborales a las que estaba sometido.

Surge así la necesidad de que deje sus activi-
dades laborales para lograr una inserción plena
en la escuela, como forma de buscar un futuro
con mayor preparación. También se lo apoyó
para que realice actividades de desarrollo físico,
en un club deportivo.

Su hermana Cecilia, aunque no es parte del pro-
grama, también dejó de realizar actividades labora-
les e ingresó en el área de Capacitación laboral de
GGUU, donde empezó con éxito un curso de cocina
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y repostería, mientras sigue su capacitación en la
escuela nocturna y participa de un ciclo de Talleres
del Espacio Adolescente Mujer.

La madre se sumó por su parte a un grupo de
planificación integrado por mujeres que buscan re-
flexionar sobre su condición y su situación de vida.
También se insertará próximamente en un grupo de
capacitación de mujeres artesanas, con el objetivo
de buscar nuevas alternativas para la generación de
ingresos y su desarrollo personal.

El Proyecto Proniño implica la firma de un acuerdo
con la familia, por el cual ésta recibe una beca y se
compromete a que el o los niños asistan con regularidad
a la escuela y dejen de trabajar. Los Operadores Sociales
del proyecto siguen de cerca la evolución de los niños en
la escuela y fuera de ella, coordinan el trabajo con los
centros educativos, y apoyan a la familia en la búsqueda
de nuevas estrategias de supervivencia.

“A partir del inicio del proyecto y la puesta en
marcha de sus diferentes actividades, desde el mes de
marzo del 2001, así como desde el inicio de los prime-
ros Acuerdos con los niños, niñas y sus familias en el
mes de junio, hemos visto un involucramiento progre-
sivo de las instituciones  públicas y privadas que se han
ido sumando a fortalecer y enriquecer las propuestas
en favor de la erradicación del trabajo infantil”, indicó
Carlos Güida, coordinador del proyecto.

El involucramiento de las familias fue sustancial
en este proceso. Es por ello que mas allá de la accio-
nes en respuesta a cada niño/a que trabaja, se ha pro-
movido la creación de espacios alternativos para el
resto del núcleo familiar. Para ello se gestionaron
instancias diferenciadas, como espacios para adoles-
centes y jóvenes mayores de 15 años (por ejemplo,
taller de cocina, etc), espacios para padres y herma-
nos mayores de 18 años, espacios para madres  (taller
de artesanías, taller de planificación semanal, etc).

Además, con la finalidad de fortalecer la integra-
ción escolar de los niños/as -y  que no conformen
grupos aislados por su ex condición de trabajadores-
se avanzó en la creación de espacios lúdico-creativos,
socioeducativos, integrados al resto  de los escolares
(talleres de percusión, taller de computación).

La sensibilización y coordinación con institucio-
nes de las zonas también generó la apertura de diver-
sos espacios para la inclusión de niñas, niños y ado-
lescentes, en propuestas educativas que ya existían en
la comunidad (inscripciones en clubes de fútbol, cen-
tros recreativos, etc).

También ha sido fundamental el involucramiento
de las escuelas, a través de la participación de directoras,

maestras de los niños/as integrados a la propuesta, maes-
tros y técnicos en los Encuentros de Capacitación  refe-
rentes a la temática, generando un paulatino compro-
miso para la integración de niñas y niños en los Centros
Escolares. Actualmente en el proyecto participan 16
Centros Educativos, pertenecientes a las zonas de pro-
cedencia de los niños y niñas que participan del mismo.

A pesar que en primera instancia el total de ni-
ños/as planteados para este primer año era de 100, en
la medida que el proyecto está en sus primeras etapas
(de cinco años de duración), se consideró pertinente
inicialmente ser flexible con el número, de manera de
poder responder adecuadamente a la realidad que se
iba presentando y poder ir ajustando posteriormente
la cantidad, explicó Carlos Güida.

En octubre de este año se llegó a 122 niños en el
proyecto. Se estima que este número va a disminuir
paulatinamente debido a la reciente  incorporación de
algunas madres y padres en el mercado laboral, y a cam-
bios en la realidad personal y familiar de algunos de ellos.

Las edades de los y las niños/as en Acuerdo están
comprendidos entre los 4 y los 14 años. Del total, el
64% son niños y el 56% niñas.

Participan un total de  46 familias, lo que implica
que en cada núcleo familiar existen como promedio
tres acuerdos; son escasas las familias que tienen un
solo niño/a en Acuerdo.

Según los relevamientos realizados, 37 de las 46
familias (80%) han asumido el compromiso de evitar
el desarrollo de cualquier modalidad de trabajo infan-
til, mientras que las otras nueve han disminuido pau-
latinamente las horas de los niños en situación de
calle. Todas las familias tienden hacia una erradica-
ción definitiva del trabajo infantil.

El 77% de los niños integrantes del proyecto
dejó de desarrollar tareas de trabajo infantil, mientras
que el 23% está en proceso de abandonar estas tareas.

También se ha logrado una adecuada integración
escolar de la mayoría de los niñas y niños, así como
mejoras en el rendimiento escolar. Esto último, fun-
damentalmente en aquellos que a pesar de trabajar,
aun tenían algún vinculo con la escuela.

Muchos de los niños se encontraban
indocumentados y/o sin carné de asistencia. A partir
del proyecto, 14 familias tramitaron esta documen-
tación y otras seis la están gestionando, con el apoyo
y asesoramiento de GGUU.

En cuanto a actividades extracurriculares, 19 fa-
milias ya han involucrado a sus hijos en las diversas
propuestas como fútbol, computación, taller de per-
cusión, plaza de deportes y otras actividades de pro-
yectos de Gurises Unidos.
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El proyecto encontró una muy buena aceptación
y apoyo por parte de los centros escolares involucrados
y gran receptividad e involucramiento de parte de
instituciones barriales pertenecientes a las comunida-
des de las zonas de procedencia de los niños/as
(guarderías, clubes, comercios, etc).

Muchas niñas y niños han relatado a los educado-
res su conformidad con haber dejado de desarrollar
tareas laborales. En muchos de ellos es apreciable el
cambio en las condiciones de vida, en aspectos como
nutrición, vestimenta o vivienda.

El proyecto no toma al niño como sujeto de
intervención, sino al grupo familiar, es por esto que
también se han propuesto actividades para 15 herma-
nos/as adolescentes (entre 13 y 20 años) que también
se han integrado a distintas actividades y talleres pro-
puestos por Gurises Unidos, como taller de cocina,
espacio adolescente, y actividades coordinadas con
otros proyectos que la institución lleva adelante en
los barrios.

Tres niños menores de cuatro años también re-
sultaron beneficiados tras la gestión con una guarde-
ría de la zona de tiempo completo, donde se les inte-
gró a pesar de la extensa lista de espera, considerando
la situación particular de las familias.

Por otra parte, el nivel de participación de las
madres en los talleres de planificación semanal ha

sido muy alto (90%), lo que indica un compromiso
marcado. Asimismo, actitudes de solidaridad entre
mujeres (cuidado de hijos en caso de internación,
acompañamiento de hijas a tareas en el centro, apo-
yo en instancias judiciales, etc) indican cambios, que
ellas mismas consideran trascendentes. Una actitud
que resume dichas transformaciones es que las madres
de los niños/as que participan en la Escuela Nº 317
resolvieron que, a pesar de la situación personal que
viven, van a apoyar a la Escuela, en una primera
instancia con los beneficios que surjan a partir del
puntaje obtenido en las compras en un supermercado.

Además, varias familias comienzan a diseñar y a
desarrollar estrategias de supervivencia que excluyen
a las niñas y niños del trabajo, en la medida en que el
Proyecto les permite un «despegue» socioeconómico
(jardinería, confección de vestimentas, venta en fe-
rias, entre otras).

En concreto, 21 familias están logrando niveles
paulatinos y crecientes de autonomía socioeconómica
que les permitirá generar ingresos, que en el futuro
disminuirán la dependencia económica respecto a las
becas del Proyecto Proniño.

*Los nombres de los niños fueron modificados para pre-

servar su privacidad, pero las historias son verdaderas.
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Centros CAIF y GGUU

«La Salud Sexual y Reproductiva es un eje cen-
tral en la salud de las personas y es un campo de
investigación y de intervención socioeducativa tras-
cendente a la hora de diseñar políticas dirigidas a la
salud integral de adolescentes, jóvenes,
específicamente de las mujeres», explicó la asis-
tente social Solana Quesada, coordinadora del pro-
yecto.

El proyecto con los CAIF se propone generar
un proceso de formación: proceso, porque implica
no sólo acceder a la información, sino realizar un
recorrido en la propia toma de decisiones y a partir
de ello generar cambios, transformar la práctica
cotidiana, indicó. El propósito es brindar herra-
mientas para que las madres jóvenes puedan tomar
decisiones informadas sobre la propia sexualidad,
fertilidad, embarazo y crianza de los hijos. Que desde
lo educativo puedan, a través de la prevención,
contribuir al ejercicio de una sexualidad plena, y
responsable.

El programa apunta a las madres y padres de
los niños y niñas que asisten a los CAIF y mujeres
adolescentes de la comunidad, vinculadas al centro.

 «Cuando hablamos de la salud de las mujeres, y
especialmente de las adolescentes y jóvenes, nece-
sariamente nos colocamos frente a la tarea de revi-
sar determinados parámetros y supuestos que se
vinculan con la construcción socio-histórica de la
subjetividad femenina y la subjetividad masculina»,
sostuvo Quesada. «Las dimensiones de género (ser
mujer, ser varón), de clase social (ser pobres) y
etarias (ser adolescentes), están presentes y se con-
jugan en la construcción de la subjetividad de las

Pensando juntos a favor
de los niños, niñas

y adolescentes de nuestro país
Este año, el área de Salud de Gurises Unidos diseñó un proyecto junto a los
Centros CAIF (Centros de Atención a la Infancia y la Familia). El objetivo era
desarrollar un modelo educativo en Salud Integral desde un contexto comunita-
rio, con énfasis en la Salud Sexual y Reproductiva, dirigido a las madres y padres
de los niños y niñas que asisten a los CAIF en todo el país, integrando a las
mujeres adolescentes de la comunidad vinculadas al Centro.

mujeres adolescentes y jóvenes, la relación que es-
tablecen con su cuerpo y su salud y por tanto el
ejercicio de su salud sexual y reproductiva y el de-
sarrollo o no de conductas de autocuidado».

Las mujeres adolescentes tienen capacidad de
opinar, decidir e incidir en los temas de su salud y
tener por tanto un efecto multiplicador en sus gru-
pos de pares, añadió la asistente social.

Los CAIF cuentan con equipos de trabajo com-
prometidos, capacitados y articulados entre sí, con
participación interdisciplinaria en el caso de sus
profesionales.

Estos equipos juegan un rol primordial en el
desarrollo de acciones que promuevan la produc-
ción de salud que cada comunidad puede construir
desde su propia historia, valores y saberes, a partir
de un trabajo diferenciado con los padres y/o refe-
rentes del núcleo familiar y con las adolescentes.

Para el logro de esta propuesta fue necesario
integrar los diferentes ámbitos del Plan CAIF (Equi-
po Técnico de la Secretaría del Plan CAIF, las Co-
misiones Departamentales, los propios Centros
CAIF, sus Comisiones Directivas y los Equipos de
Trabajo), en un proceso de análisis y deconstrucción
de sus propios valores, mitos, roles, para contribuir
desde sus propios procesos de cambio al cambio de
otros/as.

Por ello para, la Primer Etapa del Proyecto
fueron necesarios espacios de consulta y diseño con-
junto con los diferentes actores del Plan CAIF y la
puesta en marcha de la propuesta en dos CAIF de
Montevideo -Los Pitufos y Arcoiris- como expe-
riencia piloto.
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Durante los últimos
dos años, Rescatando
Sonrisas ha desarrollado
una tarea creciente en
cuanto a la dimensión de
la cobertura y en el apren-
dizaje acumulado.

Maldonado es una ciu-
dad donde la presencia de
los niño/as y adolescentes
en la calle ha aumentado y
se ha profundizado.

Rescatando Sonrisas,
con un equipo de 10 técnicos educadores y otro grupo
de voluntarios que apoyan la tarea, desarrolla sus acti-
vidades en tres áreas, desde las cuales se intenta abordar
el proceso de callejización en todas sus dimensiones. El
equipo desarrolla la actividad educativa en una sede
ubicada en el centro mismo de la ciudad, en la vía
pública (un espacio de feria vecinal) y en uno de los
barrios más pobres de la ciudad.

Un total aproximado de 100 niño/as y adolescen-
tes son atendidos en las distintas actividades,
involucrando a sus familias, actores comunitarios
barriales, a las escuelas, y articulando las propuestas
con todos aquellos actores que tienen relación con
servicios básicos a la infancia.

“En estos dos años de trabajo, el aprendizaje acu-
mulado por el equipo ha sido muy grande y hoy la
institución cuenta con un grupo humano comprometi-
do y fortalecido profesionalmente en su tarea”, expli-
có Fernando Rodríguez, de Gurises Unidos. “La socie-
dad de Maldonado  tiene un alto reconocimiento del
trabajo desarrollado, demostrado a través de una fuerte
participación de actores individuales, autoridades, em-
presarios, y vecinos que de una u otra manera, brindan
su apoyo solidario y hacen posible que la tarea cotidia-
na, y muchas veces ardua, sea posible”.

En este periodo se han realizado distintas activi-
dades tendientes a involucrar en la propuesta de tra-
bajo  a  la comunidad de Maldonado. En este sentido,
todos los años se hicieron actividades en el marco de
la celebración del Día Internacional de los Derechos
del Niño, en donde se presentaron actividades de re-

Una experiencia innovadora y pionera que se viene desarrollado en Maldonado, Res-
catando Sonrisas, cumple dos años de trabajo como organización no gubernamental.

Rescatando sonrisas

Dos años creciendo en Maldonado

creación, juegos, teatro,
exposición, en las que
participaron niños de
todo  Maldonado, a tra-
vés de las escuelas y otras
organizaciones sociales
que trabajan con  niños.

Estas actividades tu-
vieron gran impacto y
permitieron a la vez  ge-
nerar espacios para el tra-
bajo conjunto entre varios
actores institucionales y

comunitarios. La experiencia ha sido muy rica  y se ha
visto la potencialidad que existe a la hora de convocar
a otros para desarrollar cosas en conjunto.

Una actividad que tuvo gran éxito fue la que se
desarrolló –promovida por UNICEF y el Comité por
los Derechos del Niño– para preparar la presentación
de Uruguay ante la Sesión Especial de la ONU para la
infancia. Más de 200 adolescentes y  jóvenes partici-
paron de los distintos talleres organizados por Resca-
tando Sonrisas, y prepararon su aporte para el semina-
rio que se realizó en Montevideo con la presencia de
adolescentes de todo el país.

Consolidada la experiencia, ahora se presentan
nuevos desafíos, que el equipo está asumiendo, expli-
có Rodríguez. Las prioridades centrales hoy pasan
por dos aspectos: por un lado, cómo responder más
eficientemente al trabajo que se plantea en la calle,
cómo tener mayor impacto, cómo intervenir con
mayores niveles de incidencia en la vida y la situación
de los niños y niñas que permanecen en la calle.

En este sentido, se está trabajando en el rediseño
de la intervención de calle, y analizando cuáles serían
las estrategias de intervención futuras. Se desea invo-
lucrar más a la escuela, con el objetivo de que los
niño/as mantengan un vínculo estable con la misma,
por lo que para el 2002 se están diseñando programas
que fortalezcan el vínculo con las escuelas a las cuales
debieran concurrir los niños en situación de calle.

Otro de los aspectos tiene que ver con la necesi-
dad de  implementar un área de formación para el
empleo para los adolescentes y jóvenes.
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A través del departamento de Fund Raising (bús-
queda de fondos), Gurises Unidos reúne fondos para
ejecutar gran parte de sus proyectos. La colaboración
proviene de empresas, empresarios, voluntarios o
redes de uruguayos que aportan cada cual su grano de
arena para apoyar a la institución con recursos eco-
nómicos, materiales o humanos.

“Si bien hemos realizado diferentes campañas para
buscar dinero, también se acercan instituciones, orga-
nizaciones o personas particulares que conocen la
institución y quieren colaborar. Algunos apoyan con
trabajo y otros con dinero”, explicó Sandra
Echeverría, encargada del área.

Así, la institución sale a buscar colaboraciones cuan-
do necesita desde materiales educativos o championes,
hasta una computadora o una televisión.

Pero también ocurre que hay empresas que lla-
man para decir que tienen algo para donar. “Por ejem-
plo, nosotros solicitamos algo a una empresa, ellos lo
dan o no, según sus posibilidades, pero lo importante
es que nos ingresa en una base de datos y cuando tiene
algo para donar nos llama. Y siempre que esté en buen
estado, decimos que sí”, señaló Echeverría. “Y en la

Empresas solidarias
En los últimos años, cada vez más empresas colaboran con el trabajo de Organi-
zaciones No Gubernamentales, en un apoyo que consideran vocacional y ético.

medida en que demostrás al otro que lo que recibís es
útil y lo aprovechás, las mismas empresas te buscan
porque saben que es un lugar donde pueden donar las
cosas y que realmente llegan a los destinatarios. Eso
GGUU lo ha demostrado mucho hacia fuera: la gente
sabe que todo lo que ingresa llega a los chiquilines”.

Hay empresas que donan recursos materiales pe-
riódicamente, como Coca-Cola, El Maestro Cubano,
IPUSA, o Tenent, mientras que otras, como
Conaprole, llaman cuando tienen algo para donar.

“Hay otras empresas que no realizan donaciones
periódicas, pero sabemos que tenemos las puertas
abiertas cuando lo necesitemos”, explicó Echeverría.
“Por ejemplo, cuando inauguramos la Cocina de Gu-
rises, una empresa donó una gran cantidad de sal, por
lo que durante varios meses no necesitamos más. “Y
nos dijeron que pidamos de vuelta cuando se nos aca-
be”, destacó.

Hay además empresas u organizaciones que fi-
nancian proyectos concretos durante un tiempo, con
exclusividad, mientras que en otros casos el dinero
recibido es volcado en diversas actividades educati-
vas, según las necesidades.
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Según Echeverría, “desde hace unos 10 años hay
una política de apertura de las empresas grandes en
todo lo que es apoyo a organizaciones que trabajan
con problemáticas sociales. Las empresas se están
abriendo, es algo que pasa a nivel internacional”.

“Creo que muy pocas lo hacen por un rédito. Hay
personas que quieren colaborar porque son solidarias y
se sienten parte de esta problemática. Se quieren sentir
partícipes, parten de la solidaridad y no de una utilidad.

Tratamos también que los empresarios vengan a
la organización, para que vean cómo es, cómo se
trabaja, qué hacemos. Además, ellos le comentan a
otros, y es una cadena.”, destacó.

Una responsabilidad

Una de las empresas que ha colaborado con GGUU
es Nuvó, empresa que financió gran parte de la cons-
trucción de La cocina de Gurises, en el nuevo local de
capacitación laboral.

Según explicó Juan Alvarez, gerente general de
Nuvó, uno de los objetivos dentro del área de desarro-
llo comunitario de la empresa es trabajar a favor de la
niñez y la educación, como base para la transforma-
ción de la sociedad.

Nuvó conoció a Gurises Unidos hace seis o siete
años, a través del programa Mujer Protagonista, por
el cual conoció a la entonces coordinadora de la ONG,
Mora Podestá. “A partir de ahí quedamos unidos a
Gurises Unidos”, contó Alvarez.

Creada en 1984, en 1989 Nuvó ya colaboraba
con el Iname. “Cuando empezamos a analizar la mi-
sión de la empresa, el propio personal planteó que
tenía que tener un compromiso con la comunidad.
Fue ahí que surgió el Departamento de Desarrollo
Comunitario, en 1996, porque había muchas accio-
nes disparadas pero no tenían un foco común. Y ahí
decidimos focalizarnos en la niñez y la educación”.

“Le dimos participación activa a un funcionario
por Departamento, las reuniones de la Comisión se
hacen en horario de trabajo y todo el personal tiene
cuatro horas semanales en las que puede ausentarse
para atender el proyecto en el que está involucrado.
Nuvó es una mezcla de ONG con empresa comer-
cial”, sostuvo Alvarez.

Desde entonces, Nuvó apoyó varios proyectos
de Gurises Unidos, entre los cuales se encuentra un
taller de flores secas; un proyecto de inserción labo-
ral, en el cual se capacitaba a mujeres jóvenes para
que fueran consejeras de belleza en una zona específi-
ca; y la construcción del “centro taller” o cocina de

Gurises, que fue el proyecto de mayor magnitud en el
que participó.

“Incluso los empleados ganaron un premio que
da la corporación Sara Lee a personas de sus empresas
por involucrarse en sus comunidades. Ganaron por el
Centro taller y por un proyecto de huertas orgánicas
que tiene la institución, con otra ONG, y donaron
5.000 dólares a cada uno de los proyectos”, destacó.

Para el gerente general de Nuvó, el desarrollo
comunitario “es un objetivo de la empresa, una espe-
cie de responsabilidad”.

“El negocio de Nuvó es un negocio de personas,
que nuclea hoy día a casi 18.000 señoras, y nuestras
personas tienen hijos, nietos. Por eso tenemos otro
tipo de alianzas: por ejemplo, con el Instituto Nacio-
nal de la Juventud, para brindar información sobre
cómo manejar algunos temas con sus hijos, con el
área de ocupación laboral, con la Junta Nacional de
Drogas o la Comisión de lucha contra el cáncer”.

“Las ONGs siempre tuvieron una visión un poco
cuestionadora de por qué la empresa apoyaba y cuál
era el ulterior objetivo”, señaló. “Nosotros no lo he-
mos usado como marketing, Es más bien una opción
desde el comienzo de los que formamos esta empresa,
sin hacer de esto una artilugio de marketing. Nos
sentimos bien haciéndolo. Tenemos más de 160 em-
pleados y ellos se integran a la propuesta, porque de
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El compromiso de la sociedad civil
Desde hace tres años, la Comisión de Apoyo

de Gurises Unidos, integrada por voluntarios, tra-
baja para extender cada vez más la red solidaria
que apoya a la institución en las actividades con
los niños así como en la recaudación de fondos.

En 1998 Gurises Unidos se acercó a varios
colegios, entre los que estaba el Instituto de Jóve-
nes (Idejo), para pedir su colaboración con el ob-
jetivo de armar un árbol viviente con 500 niños
para un programa de televisión. Fue así que Ana
María Ivaldi, maestra del Idejo y actual integrante de
la comisión de Apoyo de GGUU, conoció la ONG.

“Los niños fueron los primeros voluntarios,
y hubo mucho apoyo a nivel familiar. La actividad
fue en la playa Malvín y había niños de otros
colegios, más los chicos de Gurises Unidos”, contó
Ivaldi. “Me emocionó mucho, y ahí se estableció
para mí el compromiso de que la niñez es una sola
y que las necesidades y derechos son de todos”.

Luego de esa experiencia, por intermedio del
coordinador de la institución Enrique Saavedra, sur-
gió la idea de formar una Comisión de Apoyo a
GGUU, “siempre pensando en que las fuerzas hay
que unirlas y las energías hay que aprovecharlas”,

explicó Ivaldi, integrante fundadora de la comisión.
La comisión –que se reúne una vez por sema-

na– es abierta, aclaró Ivaldi. Los integrantes son
de distintas edades y roles profesionales que tie-
nen en común “la solidaridad como un principio
de vida”.

El rol específico de la comisión es buscar re-
cursos. “Hay que estar atento a las necesidades y
los recursos”, explicó Ivaldi. La comisión tam-
bién organiza espectáculos para recaudar fondos.
“Se busca dar espectáculos de nivel cultural y dar-
les la posibilidad a los artistas de divulgar su arte y
ser solidarios”, señaló Ivaldi.

Así, se ha contado con la colaboración de ar-
tistas de Joventango, Numa Moraes, los Marinos
Cantores, una de las Cuerdas de Zitarrosa o la
Filarmónica de Montevideo.

“No solo vemos que entren recursos, GGUU
tiene un rol más amplio social y culturalmente”,
opinó Ivaldi. “Es un intercambio humano, social
y cultural. Es también crear la conciencia social,
que esto es un compromiso de todos. No son gene-
raciones espontáneas los niños de la calle. Están
generados por padres no continentados y por po-
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nada sirve que un emprendimiento comercial se lleve
adelante si no es vivido desde el inicio por el perso-
nal”, destacó Alvarez.

Algo serio

Nicolás Jodal, director de Artech, colabora con
Gurises Unidos desde hace aproximadamente dos años.
Comenzó a través de otro empresario, que supo que
colaboraba con otros lugares y le sugirió hacerlo con
Gurises Unidos.

Artech realiza un aporte en dinero todos los me-
ses. “Empezó con un periodo de seis meses de prueba,
y después seguimos”, contó Jodal.

“Siempre tuvimos vocación por ese tema, pero
lo importante era que fuera algo serio”, contó Jodal.
“Lo que pensamos es que tiene que haber una organi-
zación seria y profesional detrás y Gurises Unidos
tiene esas cualidades. Porque no alcanza con impulsar

o tener las ganas, hay que hacerlo bien. Y nos senti-
mos contentos por el resultado con el trabajo, la eva-
luación es positiva”.

Jodal es informado cada seis meses sobre el traba-
jo de la institución.

Artech colabora también con otras dos ONGs, ya
que es una política de la empresa.

Cuestión de ética

Una de las empresas que comenzó a colaborar
con Gurises Unidos este año es Movicom Bellsouth,
que financia el Proyecto ProNiño, que apunta a erra-
dicar el trabajo infantil en Uruguay.

“El Proyecto ProNiño tiene un alcance latino-
americano. No surgió en Uruguay sino a raíz de la
fundación Bellsouth, radicada en Atlanta”, explicó
Margarita Blanco, del departamento de Publicidad y
Promociones de Movicom y encargada del proyecto
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líticas económicas y sociales no efectivas y que
no pueden enfrentar la situación, por eso la reali-
dad de las ONGs”.

Extendiendo las redes

Ivaldi cree que el uruguayo es un pueblo muy
solidario. Y la red de colaboradores parece demos-
trarlo. Por ejemplo, a través de la comisión se
contactó al Grupo de la Parroquia Santa Rita, de
Punta Gorda, que está apoyando el proyecto “Con-
curriendo al liceo”.

El propio Idejo es también un gran colabora-
dor. En el instituto se formó el Círculo de Amigos
de la Gurises Unidos, que apoya a la ONG con
material para el inicio de las clases de los niños o
con las necesidades que surjan. Pero además hay
iniciativas espontáneas, como cuando un grupo de
segundo año juntó dinero para los niños de Guri-
ses, o cuando después de comer los niños juntan
las cucharitas pensando en el comedor de GGUU.

De la red de padres del instituto, muchos son
socios colaboradores y apoyan los eventos cultu-
rales. El año pasado hubo un stand de ventas en
Tres Cruces de manualidades realizadas por ado-
lescentes y jóvenes de Gurises Unidos, y los maes-
tros y madres del Idejo acompañaron a los chicos

en la venta de manualidades.
A través del Idejo también surgió el apoyo de

la red de uruguayos en el exterior (Rodelú). Todo
comenzó cuando una uruguaya residente en Cana-
dá, vinculada a la dirección del instituto, vino a
Montevideo de visita y se fue muy afectada por
ver a tantos niños en la calle. A través del institu-
to se enteró del trabajo de GGUU y así, en mayo
del año pasado comenzó a generarse una red de
apoyo en el exterior, que abarca desde Londres,
Canadá, Estados Unidos, Argentina o España.

Luego de tres años funcionando, Ivaldi evalúa
la experiencia de la comisión como muy positiva.

“Ser voluntario es ofrecerse para realizar algo,
es un cambio de actitud. El voluntario necesita
cierto conocimiento de la realidad, que es muy de-
mandante, y hay que estar atento a las realidades y
recursos sociales para hacer una verdadera Red de
Apoyo”, observó.

“Debe ser una acción transformadora, siem-
pre dirigida a los derechos de los niños, a mejorar
sus niveles de vida, defender su derecho a la salud,
a la educación, a la vivienda, a la protección de la
familia y el derecho a los afectos”, añadió.

“Esto es un intercambio”, destacó. “Noso-
tros también nos estamos enriqueciendo con vi-
vencias personales”.
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Bellsouth-ProNiño en Uruguay. “Ellos decidieron que
querían hacer algo por los niños de Latinoamérica y
crearon el proyecto, que básicamente consiste en tra-
tar de colaborar con la re-educación de los niños que
están trabajando en la calle”.

El primer país donde comenzó a aplicarse la pro-
puesta fue en Ecuador, hace unos cuatro años. Uru-
guay es el undécimo y el más reciente.

“El proyecto llegó a nosotros y el objetivo era
encontrar una ONG que tuviera mucha experiencia
en el tema, se analizaron distintos casos y GGUU
reunía todos los requisitos porque ya  tiene más de 10
años trabajando en esto y es una ONG que se dedica
específicamente a los niños en situación de calle. Eso
nos daba a nosotros y a la fundación mucha confian-
za, por eso decidimos contratarlos a ellos”, contó
Blanco.

“La base del proyecto es la misma en todos los
países. Hay un determinado objetivo, se contrata a

una ONG y se trabaja con los niños en situación de
calle y con distintos aspectos en torno a esos niños,
como los padres, los maestros educadores, los órga-
nos de primaria. Pero cada país aplica y sugiere lo que
es más conveniente para cada uno”, explicó Blanco.
“Acá por ejemplo se hace algo que no se hace en
otros países y que está dando muy buen resultado: los
talleres que está haciendo GGUU con las madres y los
talleres especiales con los chicos, de acuerdo a lo que
a ellos les gusta. Por ejemplo, si hay un chico que
trabaja toda la noche y le gusta mucho jugar al fútbol,
parte de la negociación con el niño para persuadirlo
que deje de trabajar e ir a la escuela es decirle que
además de ir a la escuela va a jugar al baby fútbol. Se
hace mucho trabajo por ese lado, que va mucho más
allá de mandar al niño a la escuela. Hay que ir al
origen, que es todo el entorno familiar y ayudarlos de
a poquito en distintas cosas que ellos sienten que ne-
cesitan para salir adelante”.
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“En eso los países tienen mucha li-
bertad y hay muchas cosas que se mane-
jan de diferente manera, aunque siempre
con la misma base, que es apoyar a los
niños que trabajan en la calle para que
vayan a la escuela”, explicó.

El proyecto tiene un alcance de cin-
co años en cada país, e implica una in-
versión de 6 millones de dólares en toda
la región, en ese periodo. En Uruguay la
fundación está invirtiendo 400.000 dó-
lares, en los cinco años, de los cuales
Movicom aporta una parte y la funda-
ción otra.

“La que se encarga es GGUU, el tra-
bajo lo hacen ellos”, destacó Blanco, quien
explicó que la empresa recibe informes
trimestrales de GGUU. “Por lo que ellos
nos cuentan y por algunos chicos que tu-
vimos la suerte de conocer, estamos muy
satisfechos con el trabajo”.

Para Blanco, este proyecto es “muy
gratificante”. “Se siente que se está apor-
tando un granito de arena para hacer algo
un poquito mejor”.

Pero además, considera que es un de-
ber ético de la empresa. “Hace poco es-
tuvo la presidenta de la fundación, Patricia
Willis, y una de las conclusiones a las que
llegábamos es que éticamente tenemos el deber de
hacer algo así. Es lógico que una empresa que es em-
prendedora, con un gran crecimiento, que comunica a
miles de uruguayos y donde trabajan cientos de uru-
guayos, también vuelque un poquito de eso a la socie-
dad uruguaya”, reflexionó. “Más que nada me parece
que el hecho que las grandes empresas perseverantes
vuelquen sus ganancias a ayudar un poco a la sociedad
de la que forman parte, que retribuyan en cierta for-
ma, es una cuestión de ética, y que sería poco ético no
hacerlo”.

Un país, un peso

El caso del diario El País fue diferente. Con mo-
tivo de la celebración del Día del Niño, la agencia de
publicidad del diario les propuso un aviso alusivo a la
temática de los niños en situación de calle, explicó
Daniel Scheck, administrador del diario. “Dialogando
sobre el particular, lanzamos la idea de ¿por qué un día
solo en el año para pensar en los niños? ¿Y si les
dedicamos cuatro meses a los niños? Fue así como se
dispuso aumentar el precio de El País en un peso más

los días domingos, y volcar esa recaudación en insti-
tuciones benéficas que trabajan la problemática de
esos chicos desvalidos o marginados. “Un país, un
peso” se denominó la campaña y hoy, a cuatro meses
de aquel primer domingo, estamos a punto de
culminarla, con el beneplácito de las instituciones,
los niños y también nuestros lectores, que hicieron
ese pequeño esfuerzo de pagar un peso más para ayu-
dar a aquellos pobres chicos que no gozan de todos los
arropes de que disfrutan los hijos de los lectores”,
explicó Scheck.

Scheck destacó que el diario, a lo largo de su tra-
yectoria, ha realizado muchas iniciativas y eventos
enfocados hacia el mejoramiento de la infancia.

En este caso, Gurises Unidos “salió sorteado en-
tre una lista muy amplia, de aquellas organizaciones
más tradicionales y prestigiosas que trabajan con ni-
ños y por los niños en el Uruguay”, añadió.

El objetivo de la campaña, que benefició a cua-
tro instituciones, era recaudar 30.000 dólares por
institución para que se volcara en obras que mejoren
las condiciones de vida de los niños, educación o
alimentos.



27

R E F L E X I O N E S

El niño/a y adolescente es una persona en proceso
de desarrollo de todas sus potencialidades físicas, psíqui-
cas y sociales, que es Sujeto de Derechos tal cual lo
entiende la Convención Internacional de los Derechos
del Niño. Por eso debe asegurarse el mejor cuidado en
todas las áreas de maduración y desarrollo para alcanzar
la madurez y un verdadero proceso de ciudadanización.

Hoy podemos encontrar una cifra creciente de
estos niños/as y adolescentes una situación de extrema
vulnerabilidad social, por las calles de nuestras ciudades
realizando tareas de venta o mendicidad, por lo que la
calle se constituye en el escenario de sus aprendizajes,
de sus contactos sociales, de sus relacionamientos
socioafectivos y de sus referencias socioculturales, y
donde encuentra satisfacción y respuestas parciales a
sus demandas, caracterizadas por la inmediatez, por
satisfacer las necesidades básicas, por la responsabili-
dad y/o solidaridad hacia un grupo familiar que espera
ayuda para resolver las necesidades cotidianas.

Consumo de drogas: aumento de la
vulnerabilidad social de los niños y niñas

Los niño/as y adolescentes en situación de calle conviven con muchos factores de riesgo social,
y el consumo de drogas potencia estos riesgos afectando más aún su calidad de vida. El
siguiente es un resumen de la ponencia presentada por Gurises Unidos y el Instituto de Investi-
gación y Desarrollo (IDES) en la Mesa Adicciones en la niñez y adolescencia del Congreso de
Pediatría Ambulatoria, que se llevó a cabo en octubre de este año en Montevideo.

Otras veces, la calle y la desvinculación familiar
representan la solución individual que el niño encuen-
tra frente al estrés vivido en su familia, estrés vincu-
lado a las frustraciones de las necesidades básicas,
afectivas, materiales, espaciales.

De esta manera, un gran porcentaje de los niños
de nuestro país queda fuera de los sistemas de salud, de
educación, de alimentación, desamparados a nivel de
la vivienda, y otros satisfactores, vulnerándolos en
sus derechos y  reforzando una exclusión social tan
grave que imposibilita también el derecho a un legíti-
mo proceso de ciudadanización.

Cuando estas situaciones se presentan asocia-
das a un consumo problemático de drogas, nuestra
preocupación aumenta, porque se refuerza la situa-
ción de vulnerabilidad, ya que el consumo es noto-
riamente más

riesgoso por ser el contexto más desprotegido  en
que se practica el consumo debido a la imposibilidad
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económica de adquirir una sustancia pura sin adictivos,
lo que agudiza las secuelas.

La adopción de estrategias de supervivencia en
los niño/as y adolescentes en situación de calle se da
conjuntamente con la necesidad de construir una iden-
tidad, un entorno familiar y grupal al que pertenecer,
y que a la vez es un referente cultural y social con
determinados códigos y valores comunes. En el mar-
co de estos valores, es que se presenta el consumo de
drogas como posibilidad de apropiarse de un status
asignado por el grupo y que difiere según el tipo de
sustancia y la práctica de consumo.

Si bien el consumo infantil de drogas es un tema
que nos concierne a todos, nuestro medio no tiene
mucha experiencia en su abordaje y uno de los serios
problemas que estos niños y adolescentes sufren es la
escasez de propuestas  institucionales públicas y pri-
vadas que puedan dar respuestas eficientes a estas rea-
lidades difíciles de abordar en sí mismas.

Un desafío para todos

El trabajo cotidiano ha mostrado que este consumo
en esta población se presenta muchas veces como fun-
cional a una situación de extrema vulnerabilidad: tiene
que ver con el hambre, el frío, la soledad, la construcción
de una identidad que le dé un lugar y un status social
reconocido por su entorno. Tiene que ver con el grado
de exclusión social en el cual se encuentran, con carecer
de posibilidades de acceder al sistema educativo, al siste-
ma de salud, y muchas veces de  una familia que satisfaga
las necesidades  básicas, de alimentación, de vivienda, de
afecto, de referencia de valores, morales, culturales.

Se observa así frecuentemente que cuando ese niño/
a y adolescente logra construir una proyección de futu-
ro, redefinir una nueva identidad, su consumo proble-
mático va disminuyendo hasta incluso desaparecer.

Por eso nos cuestionamos si es posible catalogar
el consumo de drogas en esta población como adictivo.

Sí consideramos que este consumo problemático
nos cuestiona y desafía, porque cuestiona las bases
mismas del sistema social basado en la inequidad y
desigualdad de oportunidades, donde la vulnerabilidad
social y el consumo problemático de drogas parecen
potenciarse mutuamente y agravar la situación de
marginación y exclusión social.

Ahora bien, la reducción del daño en esta población
de alta vulnerabilidad social exige que sea abordado de
forma integral. Es decir, articular la intervención sobre
la disminución de los riesgos sociales, promoviendo la
construcción de una nueva identidad, del desarrollo de su
autoestima, de su proyección de futuro, de la construc-

ción de su ciudadanía, a la vez que intervenir en la pre-
vención del consumo problemático de drogas.

En primer lugar es fundamental adoptar una acti-
tud de escucha, de aceptación de esta realidad, identi-
ficando tipos, modalidad y prácticas de consumo, que
nos permitan diseñar una estrategia de intervención
específica con este grupo.

Estrategia que implica ofrecer un tratamiento para
abandonar el consumo de drogas cuando así lo entien-
de y quiere alguno/a de ellos/as o el grupo;  pero que
también supone otras intervenciones de salud públi-
ca, que eviten mayores daños,  cuando no quieren o
pueden dejar de consumir.

Estas intervenciones de reducción de daños, supo-
nen informar sobre los efectos de las sustancias identifi-
cadas y sus riesgos, que el educador transmita cuidados
para un consumo menos riesgoso, primeros auxilios para
actuar ante situaciones de extrema gravedad, como en
caso de sobredosis de algún compañero del grupo.

Es decir, procurar que a la situación ya riesgosa de
su vulnerabilidad, sumado a los efectos del consumo
de drogas, no se agreguen más factores de riesgo que
por desconocimiento pueden llevarlos a la muerte.

Se busca informar sobre las interacciones entre
las diferentes sustancias psiocactivas que pueden re-
sultar en efectos muy riesgosos, procurar que si no
pueden dejar de consumir en ese momento, sí puedan
cambiar por un consumo o una práctica menos riesgosa
y procurar, en otra  etapa, que disminuyan la frecuen-
cia del consumo.

Tal vez ya en esta etapa, sumado al trabajo en la
construcción de una identidad alternativa, se pueda plan-
tear la imperiosa necesidad de abandonar el consumo.

Urge también poner en la Agenda Pública, en el
diseño de las Políticas Sociales la situación de pobreza
de nuestra infancia, su alta vulnerabilidad y riesgo so-
cial, así como la necesidad de pensar espacios específi-
cos en el sistema de prestaciones de servicios de salud
para adolescentes, en especial para esta población, con
un enfoque de la atención de la salud integral.

Exige la articulación del trabajo de los educadores
sociales, y los profesionales de la salud, que atienden
a este población, de manera de potenciar los esfuer-
zos y resultados.

Exige la articulación del sector público y de las
organizaciones de la sociedad civil para mejorar la ca-
lidad de vida de esta población de niños y adolescentes.

En base al informe elaborado por la Soc. María Luz Osimani,

(IDES) la Psicom. Raquel Ojeda (GGUU) y con la colaboración

de  la Psic. Laura Scarlata (IDES), Diego Barboza y el Dr. Carlos

Güida (GGUU).

R E F L E X I O N E S
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El Caucus de la Región de América Latina y El
Caribe es un grupo de Organizaciones No Gubernamen-
tales tanto nacionales como internacionales que tie-
nen como  elemento común pertenecer a alguno de los
países que integran la Región y que se han sumado a
participar activamente en el  proceso preparatorio
para la Sesión Especial de la Asamblea General de las
Naciones Unidas. El mismo se creó durante la Primer
Sesión Sustantiva del Comité Preparatorio en junio del
2000 en la ciudad de Nueva York y de ahí en adelante
se han ido realizando diferentes actividades de carácter
Nacional (en cada país), subregional y regional que han
permitido su consolidación de cara al UNGASS.

El grupo está  conformado por todas aquellas
ONGs que han participado en la primera, la segunda,
o tercera sesión sustantiva del Comité Preparatorio y
que además han integrado las reuniones del Caucus o
han manifestado su interés explícito de pertenecer  al
mismo. Actualmente lo componen 85 Redes de  ONGs
de 24 países de América Latina y El Caribe, de las
cuales la mayoría son asociaciones nacionales de ONGs
nucleadas en torno a  temas como infancia, desarro-
llo, pobreza, seguimiento de la Convención Interna-
cional de los DDNN, equidad de género, liderazgo de
la juventud,  entre otros, llegando a un total aproxi-
mados de unas 2.000 ONGs en toda la región.

El primer desafío que el Caucus se planteó en sus
inicios fue establecer una comunicación entre todos

Caucus de la región de América Latina y el Caribe

Hacia la plena vigencia
de la Convención

�Considerando la importancia de recalcar que desde la visión de los Derechos Hu-
manos,  la Convención sobre los Derechos del Niño debe tener un lugar prominente
en  la Región, como principal elemento rector en el plano jurídico, ético y social, es
imprescindible y prioritario superar el viejo enfoque que entiende la niñez  y adoles-
cencia a partir de sus carencias y necesidades y pasar decidida y definitivamente a la
concreción de un nuevo paradigma basado en el enfoque de los derechos.
Demandamos que el documento final aprobado por la Sesión Especial, sea un
Plan de Acción  Mundial, que guíe estratégicamente la elaboración de planes
nacionales para la plena aplicación de la CDN, con metas, responsabilidades,
recursos y mecanismos de monitoreo y vigilancia ciudadana  claramente defini-
dos para los Estados, los organismos internacionales y la sociedad civil�

CAUCUS DE LA  REGIÓN DE AMÉRICA  LATINA  Y EL CARIBE

JUNIO 2001-NUEVA YORK.

los representantes de la sociedad civil de la región,
para poder seguir adecuadamente los procesos nacio-
nales en coordinación con los procesos que se venían
dando a nivel internacional.

Es así que el primer paso a dar fue generar a nivel
de cada país el proceso para que todos los actores
públicos y privados vinculados a la infancia estuvie-
ran informados de la sesión especial y de sus objeti-
vos, de manera de empezar a generar la información
necesaria y la participación suficiente para que la
realidad de ese país estuviera presente en el documen-
to de la región y que fuera contemplada en el docu-
mento internacional.

Para los representantes de gobierno y para el
resto de la sociedad civil fue un impacto muy grande
visualizar cómo las ONGs no solo manejaban la in-
formación mundial y regional, sino que además abrían
las puertas a trabajar en conjunto a favor de la niñez,
buscando una amplia participación de la sociedad ci-
vil, de representantes gubernamentales y de adoles-
centes. Para muchos países fueron las primeras expe-
riencias de negociación y acuerdo sobre temas que
desde ambas partes se visualizaban como problemas y
que a pesar de ello históricamente nunca se habían
encontrado espacios de encuentro  y análisis.

Este proceso permitió por un lado que la sociedad
civil de la región  se fortaleciera y plasmara su capaci-
dad de aportes a temas nacionales, mientras que creció
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el reconocimiento por parte de los agentes de gobierno
hacia las ONG como interlocutores válidos para anali-
zar las necesidades de la niñez y las alternativas para la
misma, así como en su capacidad de asesorar sobre
temas de infancia para la formulación de documentos
de gobierno para la región e internacionales. Es así que
en varios casos el informe país
solicitado por UNICEF sobre
la realidad de la infancia fue
elaborado en conjunto con re-
presentantes de la sociedad ci-
vil, o se aceptaron adjuntos
donde ésta manifestaba su vi-
sión sobre el  tema.

La primer fortaleza que la
región ha logrado desde sus ini-
cios es el reconocimiento de
su labor a nivel país, y el haber
garantizado la movilización
necesaria para que los diferen-
tes actores de infancia de cada
país –gobierno, ONGs, niños,
niñas y adolescentes– estuvie-
ran informados y comenzaran
a actuar a favor de la sesión
especial.

La información periódica,
al apoyo del resto  de los países,
al intercambio de los pasos adop-
tados y a haber ido tomando consignas claras entre las
etapas, permitieron que el grupo no se quedara en una
visión nacional sino que asumiera una responsabilidad
regional, de manera que aquellas realidades comunes y
vividas como prioritarias quedaran plasmadas en el do-
cumento final.

Para ello se generó una comunicación fluida con la
representación regional de UNICEF, así como con to-
dos aquellos organismos internacionales presentes en la
región, de forma de sumar esfuerzos y unificar la labor.

La segunda fortaleza que permitió ver logros en tor-
no al documento fue establecer una comunicación fluida,
de intercambio, con el grupo que representó a nuestros
gobiernos en las negociaciones en el marco del UNGASS.

Por otra parte, más allá de los documentos apor-
tados, se mantuvieron espacios de diálogo y enrique-
cimiento a través de los cuales la sociedad civil y los
adolescentes vieron plasmados varios de sus planteos
en el documento que los gobiernos presentaron ante
las negociaciones con las otras regiones.

Mantener un rol activo implicaba, mas allá de
tener el espacio de reunión del Caucus, también inte-
grarse a otros caucus, seguir de cerca los temas de la

negociación de los gobiernos y aportar una posición
clara con fundamentos; o sea, asumir la responsabili-
dad de la región y de sus logros y dificultades y estar
en un diálogo permanente con todos aquellos
involucrados en el proceso.

Todo ello permitió que se generaran criterios co-
munes, conceptualizaciones
conjuntas, la definición de prio-
ridades de la región mas allá de
las de cada país, y que se defi-
niera la convención interna-
cional de los Derechos del
Niño como paradigma de toda
acción y la participación acti-
va de todos los actores –go-
bierno, sociedad civil, niños,
niñas y adolescentes– como
claves para asegurar el pleno
éxito de nuestras metas.

Ante la postergación de
la sesión especial, actualmen-
te la región ha priorizado ac-
ciones a desarrollar, entre las
cuales destacamos:

1- “eventos regionales”
Difundir, promover, y par-

ticipar en aquellos eventos na-
cionales, subregionales y regio-

nales tanto de gobierno como de la sociedad civil, dirigi-
dos a la toma de decisiones en torno al tema infancia.
2- “protagonismo de los niños y niñas”

Promover, apoyar y participar en actividades
nacionales, y regionales dirigidas a la participación de
los niños niñas y adolescentes en la toma de decisio-
nes en aquellos temas que le conciernen.
3- “cabildeo”

Monitorear el cumplimiento de la plena vigencia
de los derechos de los niños a nivel nacional y regio-
nal, coordinando y  fortaleciendo las estructuras ya
existentes para ese fin (comité DDNN) guiando los
esfuerzos en el marco de la sesión especial
4- “temas prioritarios de la región”

Profundizar en la definición de criterios comunes
en los temas priorizados por la región en la búsqueda
de soluciones para la infancia y adolescencia.
5- “difusión  e integración de  nuevos miembros”

informar e involucrar a la mayor cantidad de ins-
tituciones, personas, organizaciones, de todas aquellas
actividades, a nivel nacional y regional, dirigidas a la
defensa de los DDNN y que enriquezcan las acciones
para llevar a cabo en el marco de la sesión especial.
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El 23 de octubre de 2001 en el marco de los festejos
universitarios por los 165 Años de la enseñanza universi-
taria del Derecho y el 90 Aniversario del Edificio Central
de la Universidad, se llevó a cabo una Sesión Extraordina-
ria del Seminario Permanente de Educación en Derechos
Humanos de la Universidad de la República en la cual
participó la Alta Comisionada de las Naciones Unidas
para los Derechos Humanos, Mary Robinson.

La conferencia dictada por Robinson –que versó so-
bre los “Desafíos de los Derechos Humanos en el siglo
XXI”– se refirió en primer lugar a la importancia de la
“investigación y la enseñanzas interdisciplinarias para la
promoción de los Derechos Humanos”, pensamiento que
según la funcionaria internacional “se ve reflejado tam-
bién en el crecimiento del Derecho Internacional referi-
do a la protección de los Derechos Humanos”.

“Estoy profundamente  convencida del papel que la
investigación , la enseñanza y el aprendizaje desempeñan
en el logro de un mundo más justo, más estable, y mas
pacífico”, sostuvo. “Cuanto más integrado sea el pensa-
miento entre disciplinas,  más se ayudará  a los jóvenes a
prepararse para un mundo que se ha encogido, que es cada
vez mas interdependiente”.

La invitada también se refirió al rol de la prevención
en materia de Derechos Humanos destacando que en la
reciente Conferencia sobre Racismo llevada a cabo en
Durban “se aprobaron textos históricos que incluyen un
temario ambicioso para medidas de seguimiento con ob-
jeto de erradicar el flagelo del racismo en el mundo”.

“No existe más que una familia humana, sin impor-
tar la raza, el color, los ancestros, el origen ético o social
o cualquier otro rótulo o estigma real o imaginario. Du-
rante mucho tiempo la diversidad ha sido vista como una
amenaza mas que como un don enriquecedor. Y esta ame-
naza imaginaria se ha expresado en discriminación racial,
exclusión o intolerancia, lo cual conduce a ciclos de odio,
violencia, y violaciones constantes de Derechos Huma-
nos básicos desde distintos frentes”.

Visita de la Alta Comisionada de las Naciones
Unidas para los Derechos Humanos

�Trabajamos en pro de la paz universal, en pro del desarrollo universal humano,
en pro de la realización de los Derechos Humanos universales y continuamos
fortaleciendo el Derecho Internacional como el vehículo necesario para cose-
char los frutos de los otros fines y como el vehículo necesario que nos lleve a
nuestro destino: el mundo regido por el marco del Derecho�

ALTA  COMISIONADA  DE LAS NACIONES UNIDAS PARA LOS DDHH, SRA MARY ROBINSON

La Alta Comisionada también abordó otros temas,
como la niñez, la mujer y las violaciones a los Derechos
Humanos en regímenes de facto, a raíz de preguntas for-
muladas por especialistas de la Universidad y represen-
tantes de Organizaciones No Gubernamentales que parti-
cipan en el Seminario Permanente desde el año 1999.

En cuanto a la niñez, señaló la importancia del traba-
jo de la sociedad civil en la materia, agregando que la
Oficina del Alto Comisionado  evalúa “el compromiso de
los gobiernos mediante el análisis de la medida en que
aplican plenamente los compromisos adquiridos en vir-
tud de la Convención de los Derechos del Niño”.

En otro plano, expresó también que la igualdad entre
el hombre y la mujer habrá de ser un “asunto prioritario
en el Parlamento”, haciendo hincapié en los temas de
violencia contra la mujer y discriminación. “Creo que en
todos los países debe haber una reflexión constante sobre
cómo tener una sólida perspectiva de género y un sólido
compromiso por la igualdad y cómo incorporarlo a todos
los aspectos: económicos, sociales y políticos“, indicó.

Al ser interrogada en relación a la necesidad de hacer
efectivos los derechos económicos , sociales y culturales,
la Alta Comisionada señaló: “Resulta difícil aplicar pro-
gresivamente estos derechos cuando la economía no está
creciendo.  Y aún no conocemos plenamente las respues-
tas. Por una razón que tengo bien clara, no hay diálogo y
debate suficiente entre los expertos en Derechos Huma-
nos y los economistas y los expertos en desarrollo. Y con
esto vuelvo al punto de comienzo, necesitamos un enfo-
que mas interdisciplinario. Estoy segura que las normas de
Derechos Humanos son un beneficio vital, y constituyen
parte de la humanización de la globalización”.

Dra. Mariana Blengio Valdés, coordinadora del Seminario Per-

manente de Educación en Derechos Humanos

GGUU institución participante del Seminario Permanente de

Educación en Derechos Humanos, Facultad de Derecho, Universidad

de la República
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N O T I C I A S

Taller de negociación

Los días 12 y 13 de octubre el Conflict
Management International Group (CMI) realizó
un taller para Gurises Unidos. El taller “Methods
of the Harvard Negotiation Project”  tenía como
objetivo mejorar las habilidades negociadoras, la
capacidad para la toma de decisiones y la resolu-
ción de problemas, y dar herramientas para perfec-
cionar estas habilidades en el futuro, de tal forma de
optimizar las coordinaciones en favor de los niños
y niñas en situación de vulnerabilidad. Participó
del mismo todo el equipo de Gurises Unidos.

Trabajo infantil

El Instituto Interamericano del Niño y el Comité
Nacional de Erradicación del Trabajo Infantil organiza-
ron del 15 al 19 de octubre el Seminario “Introducción
a la planificación de una política pública focalizada para
la erradicación del trabajo infantil y su plan de acción”,
en el que participaron integrantes de Gurises Unidos.

GGUU en cumbre de Lima

Gurises Unidos estuvo presente en la “III Con-
ferencia Iberoamericana de Ministras/os y Altos
Responsables de la Infancia y Adolescencia”, que
se desarrolló en Lima los días 29 y 30 de octubre.
Participaron de la misma representantes de Boli-
via, Brasil, Colombia, Costa Rica, Cuba, Chile, El
Salvador, España, Guatemala, Honduras, México,
Nicaragua, Panamá, Paraguay, Perú, Portugal, Re-
pública Dominicana, Uruguay y Venezuela.

La conferencia elaboró el plan de acción para
los próximos diez años, denominado “Desafíos para
mejorar la calidad de vida de niñas, niños y adoles-
centes iberoamericanos”, así como la Declaración
de Lima y el análisis de la modalidad de
financiamiento y del seguimiento para el cumpli-
miento efectivo de las metas.

Semana de los derechos del Niño

Este año, el lema de la semana fue “Garantizar
los derechos de los niños, niñas y adolescentes es

construir un país sin violencia”. La actividad cen-
tral se realizó el martes 20 de noviembre, por la
tarde, en la explanada de la Intendencia de Monte-
video (IMM), y participaron niños, niñas y ado-
lescentes que se integraron a actividades del grupo
GEA, Teatro en el Aula, la escuela de Tránsito, la
Comisión de deportes de la IMM y la Jugoteca. La
jornada fue organizada por el Comité de derechos
del Niño del Uruguay y la Comisión de Infancia de
la IMM.

Adolescentes protagonistas

El proyecto “Adolescentes protagonistas”
–elaborado por la Asociación Nacional de ONGs
(ANONG), el Comité de Derechos del Niño y
la Red de Infancia, reunidos en la comisión de
seguimiento de la cumbre de la infancia en Uru-
guay- tuvo como objetivo promover a nivel de
seis departamentos un análisis profundo y sis-
temático entre el sector público, la sociedad ci-
vil y los niño/as y adolescentes sobre la situa-
ción actual de la infancia, así como la generación
de propuestas en favor de la misma. Participa-
ron del mismo organizaciones de la sociedad ci-
vil y adolescentes pertenecientes a los departa-
mentos de Canelones, Lavalleja, Maldonado,
Montevideo, Paysandú y Rivera. A través del
proyecto, que se extendió del 14 de abril al 23
de mayo, se integraron a la propuesta unos 1.200
adolescentes.

Preparándose para la Sesión
Especial de la ONU

El 30 de mayo UNICEF Uruguay desarrolló en
Montevideo el “Seminario Preparatorio para la
Participación del Uruguay en la Sesión Especial de
las Naciones Unidas dedicada a la Infancia”, que
convocó a una amplia representación de actores
sociales del Gobierno y de la sociedad civil, así
como también a 50 adolescentes procedentes de los
19 departamentos del país. Los grupos trabajaron
sobre cinco temas: derechos y garantías, políticas
sociales, educación, discriminación y participación
(adolescentes).


